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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

Turin 15.—Los periódicoa dicen que el rey ha 
firmado un decreto cambiando en prisión perpétua 
¡a pena de muerte de los desertores del ejército. 

Marsella 15.—Según cartas de Constantinopla 
del 8, el embajador francés, en apoyo de las re­
clamaciones de la Rusia, ba recordado á la Puerta 
IO promesa de dejar tn síaíu quo la cuestión te r r i ­
torial, dando á comprender que si la Puerta re­
husa, la Francia pasará de los consejos á una opo­
sición abierta. La flota otomana va á salir para 
traer 20,000 hombres del ejército da Montenegro, 
que serán recibidos de un modo suntuoso. Está en 
vias de arreglo el negocio de Marash. La Puerta 
ha desistido de enviar como gobernador á este 
país á Achir-Bajá, quien habia ordenado el bom­
bardeo de Belgrado. 

Berlín 16.—El conde Andrés Zamoiski ha pasa­
do por aquí, saliendo á las pocas horas para París. 

Lóndres 16.—Á pesar dé l a s precauciones toma­
das por la policía, hubo ayer en Birkhenheadnue-
Yos disturbios entre los irlandeses y los garibal-
dinos, resultando varios heridos. Los irlandeses 
saquearon las tiendas, arrojando las mercancías á 
la calle. Los desórdenes continuad. Los magistra­
dos deliberarán si deben autorizar á la fuerza ar­
mada á intervenir. 

Con motivo de la apertura del colegio Harley, 
en Southampton, lord Palmerston ha pronunciado 
nn discurso en que se limita á decir que la polí­
tica del gobierno consiste en la defensa nacional y 
en el mantenimiento de la dignidad y de la honra 
nacional. 

Veracruz 10 de Setiembre.—Jurien de La Gra-
viere llegó el 4. En una óeden del dia ha dicho que 
el vice-almirante Rose se ha conquistado un lugar 
distinguido en la historia de la expedición do Mé­
jico. El vice-almirante vuelve á ^rancia. 

Lisboa 17.—Han llegado aquí el príncipe Napo­
león y su esposa ¡a princesa Clotilde. 

Ha habido una reconciliación entre el marqués 
de Loulé y el conde de Saldanha. Se dice que es­
te último entrará en el ministerio. 

Los fondos públicos en esta plaza han tenido un 
alza de 1/4. 

Parts 17 (por la noche").—M. de Montobello está 
destinado para reemplazar al Sr. de Flehaut en la 
embajada de Francia en Lóndres. 

La renta francesa, que estaba á 71-70, ha baja­
do á 71-20 al fin de la Bolsa. 

Turm 17.—Toman gran consistencia los rumores 
de la retirada del ministerio Ratazzi. 

La salida de M . Thouvenel ha producido una 
sensación inmensa. 

Parts 17,—El ilfoniíor publica el aombramicuto 
del mariscal Canrobert para la comandancia de 
Lyon. El daque de Magenta créese que mandará 
en Nancy. 

" La Presse dice: tíLos despachos de Roma hablan 
de rumores de la retirada de Antonelli y Merode.» 

Trieste 17.—Han estallado nuevos desórdenes en 
Nauplia. En el Pireo hubo una verdadera batalla, 
en que hubo muchos heridos. Han sido presas va­
rias personas. 

Parts 17.—El nombramiento de M . Drouyn do 
' Lhuis, que ha producido inmensa sensación en al-
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gunos barrios de la capital, ha sido, por el contra­
rio, bien acogido en la Bolsa. 

Los rumores acerca de otros cambios ministe­
riales eran inexactos. 

Berlin 17.—Los diputados que vuelven al seno 
de sus familias reciben en todas partes entusiastas 
y continuas ovaciones. 

Parts 17.—Quedan el 3 por 100 á 71-20; el 41/2 á 
99-10; el interior español á 49 7/8; el exterior á 00; 
la diferida á 45 3/8, y laamortizable á 21 3/4. 

Lóndres 17.—Quedan los consolidados de 93 3/4 
á 7/8. 

SECCION OFICIAL, 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

El presidente del Consejo de ministros al exce­
lentísimo señor ministro de la Gobernación: 

«Málaga .17 de Octubre de 1862, á las diez y 
cuarenta y cinco minutos de la noche.—SS. M M . 
y A A . han oido misa esta mañana en la santa igle­
sia catedral, visitando luego varios establecimien­
tos de beneficencia y la fábrica de azácar de los 
Sres. Heredia é hijos.—Después inauguraron la 
exposición industrial, y más tarde asistieron á una 
corida de toros.—Las demostraciones de entusias­
mo han sido hoy mayores, si cabe, que ayer.—Es 
imposible manifestar de un modo más expresivo y 
ardiente el amor y adhesión de un pueblo á sus 
Reyes.» 

SS. AA. RR. las Ssrmas. Sras. Infantas doña 
María del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta córte sin novedad en su im­
portante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

Universidades. 

limo, señor: Elevadas á este ministerio diferen­
tes instancias haciendo presente que hasta la ter­
minación del año académico de 1861 á 1862 no han 
dejado de subsistir los motivos en que se fundaban 
las reales órdenes de 13 de Setiembre de 1858 y 
24 de Setiembre dé 1861 para permitir á los alum­
nos que ganaron y probaron seis años de segunda 
enseñanza matricularse en facultad simultaneando 
el preparatorio correspondiente, S, M . la Reina 
(Q. D. G.), en vista da las consultas hechas por el 
rector de la Universidad central y por el do la de 
Valencia, y conformándose con el dictámen del 
real Consejo de Instrucción pública, se ha dignado 
resolver lo siguiente: 

Primero. Los alumnos que al terminar el cor­
so académico de 1861 á 1802 hablan ganado y 
probado seis años de estudios de segunda cnse-< 
ñanza, sin haber perdido ninguno por reprobación 
ó falta de asistencia, serán admitidos á la matr í ­
cula de la facultad de medicina ó á la d • dere­
cho, aunque no tengan cursadas préviamente en 
las respectivas facultades de ciencias exactas, fí­
sicas y naturales, y de filosofía y letras, las asig­
naturas qae forman el año preparatorio; pero es­
tarán obligados á probarlas académicamente antes 
de recibir el grado de bachiller en facultad. 

Segundo. Los alumnos que hayan hecho en 
cinco años la segunda enseñanza, y todos los que 
la hubieren comenuado después de la publicación 
de los programas generales de estudios aproba­
dos por S. M . en 26 de Agosto y 11 de Setiem­
bre de 1858, se sujetarán estrictamente á lo pre­
venido en el art. I.0 de los programas de las facul­
tades de medicina y derecho. 

De real órden lo digo á V . L para los efectos 
consiguientes. Dios goarJe á V. I . muchos irnos. 
Graoiida 10 de Octubre de 1862.—Vega de Amijo. 
—Señor director general de Instrucción pública. 

REVISTA DRAMÁTICA. 
TEATRO DE VARMDADKS: El caballero pobre.—Plaza 
sitiada.—TEXTRO DEL PRÍNCIPE.—TEATRO DE NO­

VEDADES. 

Anoche se pusieron en escena en el teatro de Va­
riedades la comedia en dos actos El caballero pobre y 
la pieza en uno Plaza sitiada..., en las cuales están 
resumidas todas las novedades dramáticas de la 
presente semana. Vamos, pues, á decir acerca de 
ellas cuatro palabras.—i?¿ caballero pobre , obra 
francesa arreglada á nuestra escena p j r el señor 
Olavarría, es una comedia de sencillísimo argu­
mento, y cuyo objeto se reduce á presentarnos la 
figurado un antiguo y opulento noble, que perdi­
das sus riquezas por azares de la suerte, y no por 
culpas propias, se «ncuentra sumido en los negros 
abismos de la miseria. Este noble, el marqués de 
Cebrian, cuyo papel desempeña magistralmente el 
Sr. Romea, vivo en una pequeña y retirada granja 
atento al solo cuidado de una hija, y sujeto á tal 
estrechez, que el mundo le echa en cara el vicio 
de la avaricia. 

• 

Nada, sin embargo, más infundado que seme­
jante acusación. El pobre y arruinado marqués 
disimula y oculta, hasta donde sus fuerzas llegan, 
*os angustias domésticas y sus privaciones inte­
riores, esperando casar á su hija con un jóvenr ico 
7 de excelentes cualidades, el cual, por otra parte, 
ha sabido ya secretamente grangearae el afecto 
do la muchacha. Para preparar este matrimonio 
dispone una comida á que invita á sus futuros yer­
no y consuegro, y entonces es cuando verdadera­
mente empieza el público á advertir los innumera­
bles apuros del señor de Cebrian. Ante tor'o, este 
tiene que vender una de sus últimas alhajas, su 
inseparab'e tabaquera, para presentar á sus hués­
pedes algunos platos aceptables; después echa de 
"ver con indecible tristeza que solo tiene tres bote 
Has de vino que ofrecerles, y por último, entre 
otros melancólicos pormenores del mismo género, 
observa que únicamente cuenta con seis cubiertos 
para cuatro comensales. 

• n'1T*imirii Ti 

Es preciso, no obstante, pasar por todo. Vienen 
los Srea. Fernandez, padre é hijo, parientes en es­
peranza del atribulado noble, y celébrase el ban­
quete. Excusamos advertir en este punto cuáles 
son los sudores de agonía del Anfitrión, que teme 
que el más leve incidente descubra la verdad, en­
cubierta bajo aquellas risueñas apariencias. Píden-
le un polvo de tabaco, y recuerda desfallecido que 
su tabaquera está sobre la mesa metamorfoseada 
en frutos de cocina; bebe como una esponja el se­
ñor Fernandez, padre, proponiendo además brin­
dis generales, y mira él con indecible angustia 
desaparecer las consabidas tres botellas. Por fin 
todo se arregla de la mejor manera posible; vanse 
los novios un momento al jardín, y se trata entre 
los padres de la boda. A l llegar, empero, este su­
premo trance, sucede una cosa muy natural, de­
masiado natural en verdad, y demasiado temida 
por el pobre conde. El Sr. Fernandez lo habla de 
dote; él le niega, porque ciertamente lo que no 
existe no puede concederse; baja su interlocutor la 
tasa, y él continúa negando; disminúyense aún las 
exigencias de su inocente verdugo, y él prosigue en 
su negativa, trémulo ya y desesperado, y pronto á 
revelar su pobreza. 

Pero el Sr. Fernandez, que e creo rico y avaro, 
indignado de su pretendida mezquindad, no le da 
tiempo para ello; se levanta precipitadamente, lla­
ma á su hijo, y se va en el momento en quo el mar­
qués lee un papel que acaban de traerle, y que no 
es otra cosa que el decreto de embargo de los 
menguados bienes que le restan. Aún tiene la sen­
tencia en la mano cuando entra su hija que pre­
siente sus amorosas desventuras: confírmale él en 
ellas, confiésale el fatal estado de su fortuna, y pa­
dre é hija abandonan la casa invadida ya por los 
lúgubres cumplidores de la justicia. 

En el segundo acto el conde afina pianos á es­
condidas de la hija, para no morirse de hambre, y 
la hija hace encajes á escondidas del conde, con el 
mismo objeto. Ambos se encuentran en el palacio 
de Cebrian, á la sazón propiedad de una rica v iu­
da de un calderero, ejerciendo sus. mencionadas 
profesiones; es decir, afinando pianos y vendiendo 
encajes respectivamente. En el mismo palacio se 

I reúnen también el Sr. Fernandez padre, pretea-

V I A J E DE SS. M M . 

Creemos que los lectores verán con gusto la si­
guiente descripción del magnífico baile con que la 
real maestranza de Granada ha obsequiado á sus 
magestades, el cual tuvo efecto en la suntuosa é 
histórica Alhambra: 

«Según estaba anunciado, en la noche del 10 tuvo 
lugar el magnífica baile con que la real maestranza 
de esta ciudad ha obsequiado á SS. M M . en el pala­
cio árabe de lá Alhambra. Ya desde muy tempra­
no la multitud se agolpaba á las inmediaciones de 
este real sitio, en sus frondosos paseos y espesas 
alamedas, en la ancha plaza de los Algibes, y en 
cuanto lo permitian los centinelas, á las puertas 
del alcázar, deseosa como siempre de ver y salu­
dar á SS. M M . 

Magnífico era el aspecto que presentaba la A l ­
hambra en esa noche, y nosotros lo recordamos 
como uno de esos sueños fantásticos que los hijos 
del Mediodía acarician en so ardiente imaginación. 
Desde la puerta de las Granadas, los paseos se 
hallaban iluminados por arcadas sucesivas de fa­
roles de colores, que prestaban un tinte dulce y 
misterioso á aquellos frondosos bosques llenos, á 
pesar de lo avanzado de la estación, do verde y 
frescura, permitiendo admirar á través del espeso 
follaje de los árboles un cielo limpio y azul, en 
el que brillaba la luna con su luz suave y nacara­
da. La sorpresa se hacia mayor y el ánimo se cu-
cantaba al penetrar en la plaza de los Algibes, y 
contemplar el magnífico palacio de Carlos V, i l u ­
minado por miles de luces que estrechamente uni­
das señalaban las cornisas, puertas y ventanas 
del gigantesco edificio, cuyas inmensas propor­
ciones so hacían mayores con las lineas de luz 
que las engrandecían. Sobre cada una de las puer­
tas principales, y formados también por líneas de 
luz, habia escudos con la cifra de S. M . termina­
dos por una corona real. Por medio de la plaza, 
y en la línea marcada por los paseos, continuaba 
la iluminación en la misma forma que en los bos­
ques y paseos exteriores. 

Pero cuando el alma se extasiaba ante nn cua­
dro que solo la fantasía más acalorada puede so­
ñar, era al penetrar en el alcázar, y encontrarse 
en el patio del estanque, que habla sido trasfor-
mado de una manera sorprendente,en armonía con 
el órden de arquitectura de sus puertas y galerías. 
Sobre los jardines que bordean el gran estanque 
se hablan improvisado otros, de entre cuyo follaje 
se levantaban gigantescos candelabros sosteniendo 
elegantes bombos de colores caprichosamente tra ­
bajados. En el centro de estos jardines y casi es­
condidos entre el ramaje, otros faroles de capri­
choso gusto, figurando flores, y alumbrados con 
mucha inteligencia, daban un poético tinte á la 
decoración, pues parecía que las flores hablan ad­
quirido cierta fosforescencia para ostentar aun du­
rante la noche todos los colores de sus bellísimos 
matices. En el centro del estanque se habla i m ­
provisado una isla rodeada de grandísimas plan­
tas acuáticas de anchas hojas, y un poco más ha­
cia la galería de entrada, de en medio de las 
aguas, sobre un elegante pedestal, so levantaba 
una gran estátua de Isabel la Católica, obra del 
acreditado artista Sr. D. Antonio Marín. 

Centenares de surtidores elevaban en el espacio 
sus fresquísimas espumas, y con su alegre murmu­
llo daban vida y animación al cuadro. En los ale­
ros de los tejados lucia otra línea de iluminación de 
bombos de colorea, y los paseos de alrededor de 
los estanques, así como las galerías de entrada, 
tenian un pavimento elegantemente alfombrado. 
El todo presentaba, como ya hemos dicho, tal as­
pecto fantástico, tan dulce poesía, tan vagas t in ­
tas, tan delicados matices, murmullos tan suaves, 
que ni la imaginación podía crear lo mágico del 
cuadro, ni era posible comprender cómo en tan 
poco tiempo ha podido hacerse tanto. 

La galería anterior al salón de Comares, desti­
nado al baile, así como todos los huecos ds las 
ventanas, habla sido cerrada por una gran cancela 
d« cristales, abierta en el centro para que la vista 
pudiera recrearse con la belleza del estanque y 
adornos del patio, y en los extremos que corres-

diente á la mano de la viuda, y el Sr. Fernandez 
hijo, cada vez más enamorado de su perdida 
deidad. 

Justo es, en efecto, consignar que entrambos 
Fernandez son excelentes sugetos y hombres de 
bien á carta cabal, y que si el hijo es constante en 
su pasión, el padre, enterado tardíamente de los 
secretos del buen conde, á quien no ha podido tor­
nar á ver, deplora en lo más profundo del alma su 
conducta con respecto á un hombre que para dar­
le da comer habia tenido que quedarse sin taba­
quera. Una vez las cosas en este estado, nuestros 
lectores comprenden que la acción de la comedia 
toma necesariamente un sesgo favorable á las 
simpatías y á los deseos del bueno del público,que 
anhela volver al Sr. Cebrian al aeno de sus pasa­
dos esplendores, y que no quiere retirarse á dor­
mir sin dejar realizados dos nuevos matrimonios. 
El malicioso y benévolo autor, que conoce con 
quien se las há, se apresura á dejar satisfechas 
esas ansias, y todo el mundo se queda rebosando 
complacencia y gozo. 

Tal es, rápida y someramente tratado, el argu­
mento de El caballero pobre. Ahora, si esta come­
dia fuera nueva y original española, nos entreten­
dríamos con una gravedad imperturbable en exa­
minar el pensamiento sobre que está fundada, en 
discutir el cuanto de disculpa que el Sr. Cabrían 
admitirla ó no admitirla, por no haberse entrega­
do á la vida serena del trabajo apenas perdió sus 
antiguos bienes, y en otros extremos parecidos, de 
que quizá lograran no escaso contentamiento y 
placer los que siguieran el hilo de nuestro disour-
so. Pero como la obra en cuestión no reúne las 
circunstancias antedichas , tenemos á bien el dis­
pensarnos de desentrañar sus fundamentales méí i -
toa ó deméritos, para decir tan aolo algo acerca del 
desarrollo de su fábula En ese punto, no podemos 
ni queremos negar que hay regularidad y conocí 
miento de la escena, y que se encuentran allí inci­
dentes y detalles bien comprendidos. 

Especialmente en el primer acto, quo es en el 
que reina más igualdad de tono y en que se ve más 
al caballero pobre como tal pobre y como tal ca­
ballero juntamente, abundan por do quiera esos 

pondian á los dos paseos que corren alrededor de 
aquel, para que sirvieran de entradas. L a primera 
galería estaba profusamente iluminada, alfombra­
da toda y rodeada por un diván tapizado de rojo, 
destinado á la comodidad y descanso de los con­
vidados. 

En la misma forma estaba adornada la sala l la ­
mada de la Barca, que precede al salón, en cuyo 
extremo derecho se habia levantado un estrado 
para la música, y el izquierdo se habla adornado 
con elegante sobriedad. Su pavimento estaba cu­
bierto por una grao alfombra blanca adornada con 
arabescos de colores: del centro del techo pendía 
una monstruosa araña cubierta delucea, y en los 
ángulos del salón otros candelabros derramaban 
torrentes de luz sobre la alta y escogida reunión. 
En el mirador de enfrente de la puerta de entrada 
se habla colocado un pequeño trono para SS. M M , , 
y debajo de él sillas forradas de terciopelo azul y 
la madera plateada, colores de la maestranza: en 
la parte superior de los espaldares se velan las ar­
mas reales. Todo el espacio alrededor del salón 
y los retretes de los miradores estaban cubiertos 
por un magnífico diván forrado de damasco de se­
da azul. 

No eran menos vistosas ni sorprendentes las i l u ­
minaciones del patio de los Leones, cuya entrada 
se habia cerrado también con una cancela de cris­
tales, las de las salas que le anteceden, la de la 
salado las Dos-Hermanas, donde se hallaba lamo­
sa destinada á SS. M M . , la de la sala de Justicia, 
donde estaba el buffet para los demás convidados, 
la del tocador de S. M , el de señoras, y demás de­
pendencias necesarias. 

El tocador de S. M. merece le dediquemos algu­
nas lineas. Sus paredes se hallaban vestidas de 
moaré antique blanco y celeste, colores de la real 
maestranza. E l tocador era de plata primorosa­
mente cincelado, así como todos los utensilios del 
mismo; habia á más una preciosa mesa en quo se 
hallaban colocados ricos perfumes y olorosas 
aguas y cuanto de más refinado gusto existe en 
perfumería. 

El cuarto retrete se hallaba tapizado de seda 
blanca y rosa, y profusamente iluminado. 

El salón intermedio del tocador al buffet se ha­
llaba ricamente adornado, ostentando sus tapiza­
dos muros preciosos cuadros, debidos gran parte 
de ellos al pincel de nuestro querido amigo don 
Fernando Pulgar. 

Pero lo que -merece especial mención es la idea 
de iluminar todo el extensísimo paisaje que se des­
cubre desde los balcones de la torre de Comares, 
y que se llevó á cabo de on modo que no nos atre­
víamos á esperar, atendido el gran espacio que 
habia que cubrir de luces, A l asomarse por cual­
quiera de los balcones, la imaginación se encon­
traba sorprendida y la vista dulcemente halagada 
ante aquel bellísimo panorama. La ciudad, con su 
precioso paseo del Algibil lo, el bosque de la A l ­
hambra en la orilla izquierda del Dauro, el A lba i -
cin, el cerro, la ermita y la muralla de San M i ­
guel, todo el camino del Sacro-Monte, la Abadía, 
los cármenes, el cerro del Sol, toda esa grandísi­
ma extensión se hallaba profusamente iluminada, 
marcándose las siluetas de los montes lejanos con 
inmensas hogueras, semejantes á las que en casos 
de guerra usaban los árabes para llevar la alar­
ma por todo el país. Todo ello producía un efecto 
admirable, on cuadro inmenso y magnífico, para 
cuya descripción son impotentes las palabras. 

S. M . la Reina, elegantemente prendida, y ra­
diante de belleza y magestad, y su angosto esposo, 
se presentaron en el alcázar á las doce en punto, 
donde penetraron entre las aclamaciones de la mu l ­
titud que rodeaba el palacio, los vivas de los convi­
dados y los entusiastas acordes de la marcha real, 
tocada por tres bandas de música y la orquesta de 
los salonea. En seguida se rompió el baile con un r i ­
godón, que bailó S. M . la Reina con el señor duque 
de Tetuan , presidente del Consejo de ministros, 
y el Rey con la señora del gobernador civi l . La 
orquesta tocó una tanda de rigodones sacada de 
los motivos de más efecto de la ópera Un bollo in 
maschera, arreglados por el director D. Antonio 
Palancar. Después se bailaron unos lanceros, y 
acto continuo otra tanda de rigodones, cuya músi ­
ca ha sido compuesta por el mismo Sr. Palancar, 

pequeños toques felizmente imaginados y que son, 
sin embargo, los que constituyen en todas ocasio­
nes el relieve de las obras de arte. En general los 
escritores dramáticos franceses, al lado de defec­
tos que somos los primeros en reconocer, tienen i n ­
dudablemente el méiito de una hábil disposición 
de la acción, y el tacto de los pormenores. Saben 
vestir una idea mediana, rodeándola de leves pero 
oportunos ornatos, que enamoran, distraen y en­
tretienen. Conseguido ya esto por su parte, ¿qué 
recurso le queda al espectador sino el de dejarse 
fascinar por las flores que esmaltan el camino en 
que se mira empeñado, sin pararse á averiguar la 
naturaleza y el objeto de su viaje? Así, E l caballero 
pobre, que pertenece á ese órden de producciones 
que es el órden de las bellas nimiedades, entretie­
ne gratimente al público y le condoce por una dul ­
ce senda desde el principio al desenlace. 

Del mérito del arreglo hecho por el Sr. Ola­
varría quisiéramos realmente hablar, aunque solo 
fuera un instante; pero—¿lo confesaremos?—no co­
nocemos la obra original, y nos falta, por lo tan­
to, uno de los términos necesarios de compara­
ción. Atendiendo, sin embargo, á que el Sr. Ola­
varría tiene ya dadas pruebas de sn talento en la 
república de las letras (república por cierto bien 
anárquica), creemos su trabajo concienzudo. Otra 
cosa breemos también, y no queremos guardarla 
en el silencio. ¿Por qué el Sr. Olavar r ía , en lugar 
de arreglar obras agenas, no las crea originales 
aprovechando las dotes de su ingenio? Las tra­
ducciones, según se ha dicho con infinita gracia, 
son solo tapices vueltos del revés, y á la tarea de 
volver tapices de otros, aolo deben dedicarse los 
que no saben tejerlos por sí mismos. 

Acercado la ejecución de El Caballero, solo dire­
mos que ae distinguen en ella los Sres. Romea, 
Oltra y Mario, y la Sra. Berrobianco, sin que con 
esto queramos dar á entender que los demás que 
toman parte en ella no procuran cumplir con su 
deber. El Sr. Romea pinta perfectamente al no 
ble arruinado que arregla por sí miamo loa platos 
y loa vasos de su mesa, y que lucha entre su fin 
gida y su verdadera posición. El Sr. Oltra carac­
teriza bien el tipo do un mayordomo antiguo. El 
Sr. Mario aparece lleno de naturalidad en el des-

quien la ha dedicado al Príncipe de Asturias. E l 
segundo rigodón lo bailó la Reina con el señor mi ­
nistro de Fomento, y el Rey con la señora mar­
quesa del Cadimo, esposa del teniente de hermano 
mayor de la maestranza. El tercer rigodón lo bailó 
la Reina con el señor marqués del Cadimo, hacién­
dole el bis á bis una de las señoritas de Malpica 
con el Sr. D. VicenteTello. 

A la una pasaron SS. M M . al buffet, donde se 
dignaron tomar hela os, y á las doa y media cena­
ron, teniendo la honra de ser invitadas á sentarse 
á la real mesa la señora duquesa viuda de Bailón, 
la marquesa del Cadimo, la señora de Malpica, las 
señoritas de Malpica, de Gor , de Baüén y de 
Ahumada, y los señorea ministro de Estado y 
duque de Osuna, no habiendo visto a l l í , según 
nos informaron, al de Tetuan, ni al ministro 
de Fomento, porque estos señorease habían re­
tirado. 

SS. M M . dejaron el baile á las tres y cuarto de 
la madrugada , despedidos con el mismo entn» 
siasmo que á su entrada, y la fieata aiguió haata 
el dia. 

La real maestranza de Granada debe eatar sa­
tisfecha de la fiesta con que ha querido celebrar la 
estancia en esta ciudad de nuestros augustos Re­
yes. Todo ha correspondido al alto objeto á que 
la función se dedicaba, y desde la espléndida i l u ­
minación hasta el abundante y delicado buffet, en 
todas partes, y hasta en los más pequeños deta­
lles, se observó el cuidado celoso y previsor de las 
dos comisiones que estaban encargadas en la reali­
zación del objeto.» 

—S. M . la Reina, altamente complacida por los 
modelos que para la completa restauración del pa­
lacio árabe ejecuta nuestro querido amigo el cono­
cido artista D. Rafael Contreras, le ha regalado 
un precioso alfiler de brillantes, como prueba de 
lo satisfecha quo ha quedado al examinar los t ra­
bajos, que por cierto son verdaderas obras maes­
tras de arte. Le damos á nuestro amigo la más 
cordial enhorabuena p ó t su nuevo y signifteativo 
triunfo. 

—La histórica ciudad de Baeza ha demostrado 
una vez más el amor que profesa á sus Reyes, re­
galando á S. A . R. el Príncipe de Asturias una 
preciosa jaca andaluza, enjaezada con silla españo­
la forrada de terciopelo azul con tres entorchados 
de oro bordado, y los escudos de armas de España 
y Baeza. Los estribos y hebillajc todo es de oro 
cincelado del mejor gusto, y trabajado en Madrid . 
La jaca pertenecía á D. Celso Garrido, propietario 
de aquella ciudad, el cual, aunque la tenia en gran 
éstima, tan pronto como so le indicó el objeto á 
quo ao la quería destinar, no quiso ponerle precio 
y la entregó sin consentir tratarla. 

Parece que á S. M . la Reina le habia llamado la 
atención cuando llegó á Despeñapcrroa, donde te­
nia la jaca uno de los caballeros queacompañaban 
al gobernador de Jaén , y esto ha sido bastante pa­
ra que la ciudad de Baeza no haya perdonado me­
dio hasta lograr ponerla á disposición de S. M . 
como un presente dedicado á su excelso hijo. Sus 
magestadea, con la bondad que les caracteriza acep­
taron el obaequio y dieron por él las gracian á la 
ciudad de Baeza, habiéndose dignado S. M . el Rey 
bajar de la real cámara á ver la jaca y, enseñár­
sela al Príncipe D . Alfonso. 

Siendo tantas las muestras de cariño y adhesión 
que á la real familia están dando los pueblos de 
Andalucía, celebramoa.que la noble ciudad de Bae. 
za se haya también significado de una manera tan 
digna como oportuna. 

EL REINO. 
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La reciente modiQcacion del ministerio fran­
cés parece que no toma las proporciones que al 
principióse la .asignaban. Los Sres. Fould y 

empeño de ao papel da mozo de granja con hono­
res do lacayo. 

La señorita Berrobianco, inimitable como siem­
pre en eaas escenas de la vida íntima en que el 
tranquilo fondo del bienestar doméstico no se mira 
agitado por hondas tempestades. En loa grandes 
momentos y en las grandes crisis, parécenos, sin 
embargo, por lo que hasta ahora hemos tenido 
ocasión de observa r en ella, que en verdad no ha 
sido demasiado, que esa joven y estimable actriz 
se contenta con expresar á la ligera y por encima 
las situaciones, sin buscar en la reconcentración de 
su pensamiento y en la profundidad de su alma la 
forma espontánea y vibrante de la verdad. Cuando 
en el curso de una acción dramática llegue para 
ella uno de esos supremos instantes á que nos re­
ferimos, no se satisfaga con poco: identifiqúese, al 
contrario, con el estado en que se encuentre, cons­
tituyase en él verdaderamente, y déjese entonces 
llevar por el torrente de la inspiración interior. 

Dícese, y dícese bien, que de la abundancia del 
corazón habla la boca. Debiera decirse ademaa que 
sin abundancia de corazón no se. hace nada en el 
mundo que valga la pena de detenerse á contem­
plarlo. Del calor del pecho brota la luz de la cabe­
za. Hacemos estas advertencias á la señorita Ber­
robianco, porque la estimamos como artista da 
porvenir. A su buen juicio dejamos el apreciarlas 
en lo que valgan. 

La pieza que acompañó á El caballero pobre no 
obtuvo buen éxito, por su frialdad y su falta de ac­
ción y de interés. No obstante, está literariamente 
escrita, y su versificación no carece á veces de be­
lleza y galanura. Su autor debe meditar más sus 
obras futuras antes de realizarlas. 

En el teatro del Príncipe continúa llamando la 
atención la preciosa comedia de Scribe titulada 
Batalla de damas, interpretada con extraordinario 
acierto. La Sra. Matilde trabaja eu ella princi­
palmente de una manera admirable. 

Novedades sigue desenterrando dramas anti­
guos, en cuya ejecución se esmera la compañía 
que allí actúa y que es acreedora á las simpatías 
del público. 'Deseamos, empero, que presente en 
escena nuevas obras y que estas sean tales como 
las requiere la índole especial de aquel coliseo. 
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Persigny siguen por ahora en pogesíon de sus 
carteras. Eata circunstancia, empero, no afecta 
sino al órden interior económico y administra­
tivo de la Francia, y de ninguna manera in­
fluye en el carácter exterior de la salida del ga­
binete de M. Tliouvenel. Cualesquiera que sean 
las circunstancias que acompañen á ese hecho, 
él de por sí tiene una significación indudable, 
clara y perfectamente señalada , significación 
que ellas son incapaces de modifioar. El cambio 
ministerial francés merece, pues, fijarla aten­
ción de la Europa por las disposiciones que re­
vela en el ánimo de Napoleón, aun más bien 
que con relación á la misma Italia, con relación 
á las grandes cuestiones restantes que á la sazón 
en este continente se ventilan. Y decimos efec­
tivamente que hay que fijar la atención en las 
disposiciones que revela el ánimo de Napoleón, 
porque no somos nosotros de los que atribuyen 
á la emperatriz una influencia en los consejos 
de las Tullerías sobremanera ilógica ó impro­
bable. 

En nuestro sentir, solo Napoleón es el que 
piensa, el que obra, el que duda y el que se 
decide respecto á todos los asuntos políticos de 
la Francia. Mal ó bien combinado, mal ó bien 
dirigido, creemos que solo suyo es el pensa 
miento que trata de desenvolver en el terreno 
de la realidad, y que su voluntad no consentirá 
fácilmente en que se le trastornen y muden 
extrañas aspiraciones ó simpatías. Decimos tam­
bién que es preciso estudiar el ánimo del em­
perador con relación más bien que á la misma 
Italia á las grandes cuestiones restantes euro 
peas, porque, en verdad, según varias veces 
hemos manifestado, Napoleón no mira en Italia 
ni al bienestar de los italianos ni á los intereses 
de la Iglesia católica, de que se apellida hijo 
primogénito y defensor ocioso, sino á asegurar­
se una preponderancia universal y á colocarse 
en situación á propósito para decidir en su 
propio favor con especialidad los inmensos pro­
blemas que se agitan en Orlente. 

Al lanzarse á tan extensas empresas, y al di­
latar sus ambiciones por tan anchurosos espa­
cios, Napoleón, sin embargo, olvida los peli­
gros de la senda que intenta recorrer. El suelo 
de la Italia se va á hundir bajo sus pasos. ¿Con 
qué afecciones cuenta en él? ¿Qué elementos 
hay allí que le sean favorables? El Papa mira 
en él la causa primera de las pérdidas que en 
estos últimos tiempos ha experimentado. El go­
bierno de Turin y todos los partidarios de la 
idea de la unidad italiana le contemplan como 
el más poderoso obstáculo de los que se oponen 
al conseguimiento de esa unificación. ¿Dónde 
ve, pues, en todo el territorio italiano desde los 
Alpes á las costas de Sicilia, un corazón que há-
cia él se incline con cariño? El nombramiento 
de M. Drouin de Lhuys para ministro de Nego­
cios extranjeros de su Consejo, nombramiento 
que ha hecho con el objeto de aparecer resuel--
tamente como decidido en favor de la causa del 
poder temporal del pontiQcado, ¿qué resultados 
puede engendrar que no sean igualmente fu­
nestos á la vez á esa misma causa y á la i n -

,fluencia francesa en Italia? Relativamente á los 
.Estados de Víctor Manuel, inútil es mencionar 
siquiera^el descrédito y el aborrecimiento que 
de hoy en adelante rodearán su nombre, que 
será en ellos símbolo de toda falta de lealtad y 
consecuencia. 

Respecto á los Estados Pontificios, advertire­
mos asimismo que no comprendemos qué gra­
titud pueda merecer al Santo Padre una modi­
ficación ministerial que, en presencia de la gra­
vedad de las circunstancias ocasionadas por el 
mismo Napoleón, puede considerarse como un 
mero papel mojado, según se dice vulgarmente. 

Las simpatías verdaderas y profundas con que 
Napoleón puede contar entre los amigos del po­
der temporal del papado, á que tantos, tantí­
simos daños ha inferido, pueden medirse por las-

siguientes frases que le dedica hoy La España: 
«Preciso es convenir que aun con la vuelta al 

poder de M . Drouyn de Lhuis, aun con la desapa­
rición del actual ministerio sardo, y aun con el re­
levo del cardenal Antonelli por el cardenal di Pie» 
tro, la diñcultad siempre quedará en pi¿. No hay 
más remedio que volver a t rás , seguir adelante ó 
permanecer como ahora se está. Hay sin duda en 
todo inconvenientes, pero no queda otro recurso 
que el de optar por uno de los tres extremos. 

Para volver a t rás , es indispensable volver, en lo 
concerniente al Papa, y salva la ocupación austría­
ca de Bolonia, Ancona y otros puntos, al mes de 
Abr i l de 1859; de otra manera no se legalizará por 
esta parte la situación; para seguir adelante, es 
preciso ir hasta Roma y establecer en ella el cen­
tro oficial del reino de Italia; «y para permanecer 
»como ahora se está, no era necesario tanto ruido 
»de conservación y de triunfo de los católicos, 
»pucs es un triunfo muy poco plausible permane-
»cer contemplando á la revolución enseñoreada 
»de lo que ha usurpado á la Santa Sede y constitu-

' wyendo con su posesión una constante amenaza 
' «contradi Papa, para cuyos Estados no habría 

«seguridad alguna desde el momento en que con 
«una aquiescencia prolongada se sancionase defi-
»r:itivamente lo hecho por el Piamonte y se alen*-
wtasen sus proyectos para lo sucesivo.» 

Vean nuestros lectores las anteriores apre­
ciaciones; fijen86 611 el,as> y leguen si tenemos 

ó no razón al señalar el ángel malo constante 
de los intereses temporales del pontificado. Sí, 
lo repetimos: Napoleón es el que está arruinan­
do el poder temporal del Papa, y su último ac­
to, el nombramiento de M. Drouyn de Lhuis no 
será sino una nueva dificultad que le suscita, 
porque, merced á él, el gobierno de Turin, de 
una manera ó de otra, va á arriesgarse á j u ­
gar el todo por el todo; la Inglaterra va á 
obrar con desesperada energía, y la Italia va 
á estar expuesta á una sangrienta revolución. 
Hé ahí los frutos que da al mundo el hombre 
que proclamó que el imperio era la paz. 

E l Diario Español de hoy dedica un suelto 
á E l Contemporáneo con motivo de lo que 
nuestro apreciable colega de la oposición creyó 
oportuno decir en estos últimos dias sobre el 
contenido de una carta de Granada que publicó 
el órgano ministerial. 

Como por nuestra parte ya manifestamos an­
teayer clara y explícitamente el único objeto 
que nos movió, y no otro, á hacernos cargo de 
lo que en diferentes correspondencias de la 
misma ciudad se dijo acerca de! ciertos inciden­
tes ocurridos en el baile de la Alhambra, nos 
creemos de todo punto excusados de volver á 
hablar de un asunto al que (volvemos á repetirlo 
hoy) no le dimos, ni con mucho, desde el pri­
mer dia, ni continuamos dándole la importan­
cia y trascendencia que le han dado y dan 
los órganos de la situación vicalvarista, con es­
pecialidad los que representan las fracciones 
moderadas de la misma situación, ó sea la re­
serva de que habló Ruperto y contra la que se 
han desatado las iras de los resellados. Pero en 
el citado suelto del Diario Español vemos 
una preguntainuy intencionada y llena de re­
ticencias, una alusión gravísima dirigida á cier­
ta persona que estimamos mucho; y no que­
remos que pase sin el conveniente correcti­
vo, puesto que la pregunta, con las reticencias, 
por más habilidad que se haya empleado al for­
mularlas, da lugar á que se hagan interpreta­
ciones injustas y desfavorables á la persona in ­
dicada. 

E l Diario Español se limita á citar incom­
pletamente dos hechos en la pregunta á que nos 
referimos; y aunque parecía regular que para 
justificar el cargo que hace á administraciones 
determinadas, citase también la persona á quien 
quiso herir, y el establecimiento de crédito en 
que ocurrió uno de los hechos, ha callado cui­
dadosamente estas dos circunstancias con 
objeto que nuestro colega se sabrá: nosotros 
que lo adivinamos, las reservaremos también, 
por si tal vez estamos equivocados, como desea­
ríamos estarlo, respecto de la persona aludida, 
en cuyo caso lo estaríamos también respecto del 
establecimiento de crédito. 

«Y refiriéndonos á la cuestión de nombra­
mientos (dice el órgano ministerial), ¿quiere 
decirnos nuestro apreciable colega ( E l Contera 
poráneo), por ejemplo, si el ministerio actual 
ha hecho alguno como el que se verificó en una 
de esas administraciones que trata de defender, ; 
que dió por resultado el que todo el inundo acu 
diera á recoger su dinero á un establecimiento 
de créditol» 

Tampoco nos ocuparemos en completar los 
dos hechos que contiene la pregunta, exponiendo 
antecedentes y maniobras que podrían comple­
tarlos y esclarecerlos: suponemos que no falta 
rá quien lo haga, si llega á ser necesario, con 
más autoridad, y tal vez con más conocimien 

| to de causa, aunque creemos tener el suficiente 
| para poner lo que pasó en su verdadero punto 
i de vista. Pero permítasenos preguntar á nues-
| tra vez: 
j ¿Es cierto que todo el mundo acudió á reco-
j ger su dinero del establecimiento de crédito in -
i ilicado, ó que se echó á volar esta idea, no pa-
l ra llevarla á cabo, sino en son de amenaza pa-
l ra que la persona nombrada se abstuviese de 
j presentarse á desempeñar el destino para el 
; cual habia sido nombrada, ó para ejercer pre-
1 sion sobre el ánimo del ministro que hizo el 
( nombramiento y que lo anulase? 

¿Quién es ese todo el mundo de 
: bla, y quiénes los individuos que 
j recoger su dinero del establecimiento de crédito? 
j Si es que hubo alguno ó algunos individuos 
' que acudieron á retirar sus fondos, ¿lo hicieron 
( porque abrigasen la menor duda acerca de la 
j capacidad y mucho ménos de la moralidad de 
j la persona de que se trata, ó impulsados á tal 

maniobra, como arma de oposición política con­
tra el gobierno que la nombró, para suscitarle 
esta dificultad en sus relaciones necesarias con 
el establecimiento de crédito, y conseguir desde 
luego los directores de escena, por la presión, 
un nombramiento distinto que acomodase mejor 
á sus miras? 

Después que se contesten las preguntas que 
dejamos hechas, y que veamos los términos de 
las contestaciones, veremos si nos cumple ó no 
ser más explícitos sobre ciertos antecedentes y 
hechos, y sobre los promovedores de estos mis­
mos hechos y el objeto que los originó, y acaso 
podremos hacer ver entonces el verdadero valor 
de la pregunta del Diario Español. 

que sa ha-
acudieron á 

Las correspondencias de Berlín se limitan á 
mencionar el efecto' que han producido las de­
claraciones del mensaje real. Se ha visto en 
estas declaraciones una especie de advertencia 
dada á la opinión pública, indicando que el go­
bierno piensa ménos entrar en lucha con la re­
presentación nacional que en defender en un mo­
mento crítico la dignidad de la corona y el po­
der militar del país. La clausura de la sesión va 
á hacer, por otra parte, ménos difícil la situa­
ción, en cuanto difiere la presentación del gabi­
nete ante el Parlamento. 

Las noticias telegráficas de Turin tienen 
igualmente un carácter favorable. Se anuncia 
que el levantamiento del estado de sitio se podrá 

decretar dentro de popes dias, y que se trata 
de la salida del rey para Ñápeles. 

La córte permanecerá durante una parte del 
invierno en las provincias meridionales. 

Los organizadores de raeetings garibaldinos 
son intrépidos. Tres dias de lluvia, dos de lu­
cha, la negativa del lord-corregidor y las reco­
mendaciones de la policía municipal, nada han 
valido; ayer viernes debió tener lugar el famoso 
meeting de Guild-Hall, trasladado á London-
Tavern, 

El Daily-Telegraph se pregunta si esta 
manifestación no es dos veces inútil, viene de­
masiado tarde y nada enseñará. M. Wood, que 
ha aceptado la presidencia del citado meeting, 
ha sido elegido presidente, en atención á la re­
putación de que goza por su inteligencia y libe­
ralismo. 

El diario inglés" termina conjurando á mister 
Wood para que renuncie la presidencia, á fin de 
que en el extranjero no den una interpretación 
siniestra y exagerada á su presencia al frente 
de un meeting. «Si M. Wood se retira, dice 
textualmente el Daily-Telegraph, la Ingla­
terra y la Italia le deberán un señalado S e r ­
vicio.» 

Ningún combate ha tenido lugar en el Poto-
mac. Las correspondencias de New-York, que 
alcanzan al 4 de Octubre, señalan los ejércitos 
del Norte y del Sur siempre por los alrededores 
de Harper's-Ferry, pero la ofensiva no ha sido 
lomada por ninguno de ellos. Se esperan en­
cuentros parciales cerca de Louisville y en la 
Carolina del Sur, donde el general Baauregard, 
que aparece de nuevo en la escena, ha tomado 
el mando de las tropas. 

La proclama de M. Lincoln, tan fríamente 
recibida en el Norte, ha causado una profunda 
emoción en Richmond. Con un grito de ven­
ganza ha respondido el Congreso confederado á 
la lectura del documento del Norte, y los miem­
bros del Congreso han pedido inmediatamente 
que se enarbolase la bandera negra; esto es, la 
señal de guerra á muerte y sin tregua. 

Esta proposición ha sido sometida al exámen 
de una comisión. Los espíritus exaltados la han 
acogido en las provincias, y se empieza á com­
prender ya en New-York la falta cometida por 
el gobierno del Norte, üu diario de esta ciudad 
reconoce que la proclama de M. Lincoln será 
un grande error del gobierno federal. 

Yarios diarios extranjeros han hablado de un 
proyecto formado en Viena, y que hará antes 
de tres meses de esta capital el sitio d^ reunión 
de un gran número de príncipes soberanos. El 
Diario alemán de Francfort tiene correspon­
dencias que aseguran la realización de este pro­
yecto. Ahora se trata de la aprobación del me­
dio millón que hay que aumentar al presupues­
to de 1865, para hacer frente á los gastos de 
recepción de los augustos personajes. 

Este congreso de príncipes, compuesto de to­
dos los adictos á la política comercial austríaca, 
tratará la cuestión de la reforma de la Confede­
ración, y abordará también quizás algunas de 
las actuales cuestiones europeas que preocupan 
la atención de todas las cancillerías del conti­
nente. 

Esta segunda parte de la órden del dia del 
congreso no se abordará hasta después de la 
llegada á Viena de un soberano que hasta aho­
ra no ha emprendido viaje alguno al extranje­
ro, pero que debutará con una visita á la cór­
te imperial de Austria. La correspondencia del 
Diario de Francfort designa á la Reina de 
España. 

Tal suposición, podemos asegurar, carece 
completamente de fundamento. 

Dicen de Stuttgard que los gobiernos de 
Wurtemberg y de Baviera se han puesto com­
pletamente de acuerdo acerca de la cuestión 
político-comercial. Tienen el designio de pro­
poner la convocatoria en un corto plazo de una 
conferencia extraordinaria del Zollverein, con 
objeto de deliberar acerca de los cambios que 
convendría introducir en las tarifas propuestas 
por el tratado franco-prusiano y sobre las pro­
posiciones hechas por el Austria concernientes 
á su entrada eventual en la unión aduanera. 

A juzgar por la gravedad de las noticias que 
leemos en los diarios ministeriales de anoche y 
de hoy, puede darse por perdida para siempre 
la influencia española en Méjico. 

Yéase lo que anoche dice L a Correspon­
dencia'. 

aTodo el dia de ayer se han estado haciendo 
cálculos y comentarios sobre las palabras, casi 
idénticas, con que La Epoca y el Eco del País anun­
ciaron una determinación grave del gobierno fran­
cés en la cuestión de Méjico. La versión que cierta 
ó falso tiene mayor número de creyentes, y que, al 
parecer, se apoya encartas de Paris, es la de que 
el gobierno imperial declarará roto el tratado de 
Londres, y que en adelante Méjico formará parte 
del imperio francés. 

La Epoca declara anoche, aunque no de una ma­
nera precisa y terminante, que lo que la decían de 
Paris y anunció misteriosamente anteanoche, era 
que el emperador trata de convertir en colonia 
francesa la república mejicana, y de crear un v i -
reinato para el príncipe Napoleón, y que se añado 
que el reconocimiento de los Estados del Sur coin-
cidiria con esta medida.» 

«Todavía, añade La Epoca, acogemos con 
reserva estos rumores, y no queremos hacer co­
mentarios sobre lo que acaso no esté destinado 
á realizarse; pero el público comprenderá que 
ayer debimos experimentar una doloroso sor­
presa contemplando las consecuencias que nos 
ha traído y está destinado á traer en lo suce­
sivo el desenlace inesperado, violento é incon­
cebible que tuvo nuestra desventurada expedi­
ción á Méjico.)) 

L a Correspondencia dice hoy: 
«De los escrupulosos informes que hemos toma­

do sobre el fundamento que pueda tener el rumor 
i bastante extendido de que en otro lugar nos ocu-
' pamos, de que la Francia se propone declarar ter­

ritorio francés la parte de la república mejicana 

que ocupan ó van á ocupar sus tropas, resulta que , 
hasta ahora no hay ningún dato ni documento ! 
oficial que autorice semejante noticia, y que el da- ! 
to más fuerte que existe para darle crédito, es una I 
carta de Paris en que se cuenta que habiendo opi- I 
nado M. Thouvenel que solo debían ir á Méjico 1 
las fuerzas necesarias para sacar ileso el honor de \ 
la Francia, comprometido en el desgraciado ata- | 
que de Puebla,- el emperador contestó resuelta- j 
mente que era preciso enviar un ejercito respeta- { 
ble, porque Méjico iba á formar parle del imperio • 
francés.» 

E l Diario Español dice, palabras más ó mé- ! 
nos, lo mismo que L a Correspondencia. 

E l Contemporáneo habla así, después de co- | 
piar las noticia- y apreciaciones de L a Epoca 
que más arriba aparecen en distinto carácter de 
letra: 

«¿Es esto lo que ha conseguido el general Con­
cha en sus conferencias con Thouvenel? ¿Es esto 
lo que esperaba e! gobierno al mandar á Paris un 
nuevo embajador? ¿Es eaio lo que quería España 
cuando ponía su sangre y eu dinero á disposición 
del gobierno para abrirse nuevos horizontes ea 
América? Indigna y sonroja el fatal resultado de 
la política del gobierno en esta malhadada cues­
tión. Por desgracia, se han cumplido todas las 
predicciones de los periódicos independientes y de 
los oradores de la minoría, y hoy loa amigos ínti­
mos del gabinete tienen que confesarlo, como lo 
hace La Epoca en estas líneas: 

E l Contemporáneo trascribe el párrafo cita­
do de L a Epoca y añade: 

«Bien sabemos que LaEpoca echa la culpa de to­
do al general Prim; pero ninguna persona sensata 
puede olvidar que la personalidad del general 
Prim ha desaparecido desde el momento que el go­
bierno aprobó su conducta. Es imposible retroce­
der en este punto: el gobierno es el único respon-
sable, sea que el general Prim obrase con arreglo 
á las instrucciones recibidas, ffogun creemos, sea 
que el gobierno aceptase á posteriori, con pleno 
conocimiento de causa, una política que no era la 
suya.» 

Las Novedades comenta así las noticias y de­
claración de La Epoca: 

«La Epoca aprovecha todas las ocasiones de ata­
car al general Prim, que, según dice cierta gente 
ministerial, no ha hecho más que seguir las ins­
trucciones del gobierno. 

Después de todo, lo que vemos es que mientras 
se daban ciertas instrucciones al general Prim, se 
seguía otra conducta distinta en Paris, marchando 
de acuerdo con aquel gobierno, y no atreviéndose 
á oponerse á sus exagerados deseos de inter­
vención. 

No falta quien dice que el gabinete francés no 
hizo más que conformarse con lo que se* le propo­
nía por parte del ministerio español, explicándose 
algunos de esta manera el no haber querido el 
emperador enviar fuerzas muy crecidas en un 
principio, creyéndolo Innecesario, porque esperaba 
que las españolas obrarían con arreglo á las con­
ferencias que en Paris habían mediado. 

Todos estos puntos son los que deben aclararse; 
pero se nos figura que se ha de procurar compla­
cer al emperador para evitar que se aclaren. 

La Iberia dice: 
«¿Por qué esta notioia ha causado tan dolorosa 

impresión en La Epoca? ¿Qué aspiraciones, qué 
interés representaba este periódico defendiendo 
en los términos que lo ha hecho la expedición 
francesa en Méjico, y la sumisión de la política es­
pañola á la política de las Tullerías? ¿Qué preten­
día alcanzar La Epoca con la actitud que tomó al 
ocuparse del discurso de Napoleón en la recepción 
de nuestro embajador? 

Ahora ministros y ministeriales pueden conven­
cerse del papel que han hecho representar á Es­
paña ante una nación que en Méjico como en Co-
chínchiua no ha hecho más que considerarnos co­
mo instrumentos para la realización de sus fines 
particulares. 

Y el gobierno que á estas humillaciones nos 
conduce, ¿pretendía que España se hubiera eleva­
do al rango de primera potencia? Gracias si á con­
secuencia de su dominación no descendemos hasta 
la paridad de Marruecos.» 

L a Discusión, ocupándose del mismo asunto, 
dice: 

«EL REINO, después de insertar los precedentes 
trozos, recuerda con razón á los periódicos minis­
teriales sus predicciones, haciéndoles ver lo torpe­
mente que se han engañado. 

Por nuestra parte nos abstenemos de todo co­
mentario. Si rumores tan graves se confirmasen, 
entonces diríamos al país con lealtad j con fran­
queza lo que en coyuntura tan grave conviene á 
su deseo, á su dignidad y á su honra. Tenemos 
afortunadamente este profundo é inalterable con­
vencimiento: que si el gobierno comete falta sobre 
falta, la nación las enmendará todas en su día » 

La Regeneración, aludiendo á los proyectos 
que L a Correspondencia atribuye á Napoleón, 
dice: 

«No nos cansaremos nosotros en desentrañar lo 
que puede estar encerrado en estas líneas del pe­
riódico ministerial. 

Fuimos tarde y mal á Méjico, y es imposible 
que de Méjico obtengamos sino tristes desenga­
ños, fruto necesario de políticas baiadíes y que ca­
recen de inspiración propia. 

Las noticias, sin embargo, á que sin duda se re­
fiere El Eco del Pais, pueden ser las que La Epoca 
comunica sin andarse en rodeos diciendo que se 
hablaba de que el emperador quería hacer de M é ­
jico un vireinato francés, nombrando virey al prín­
cipe Napoleón.» 

progresistas, porque con ellos triunfó en las 
calles. 

Y ahora dicen que en 1858, llamados al poder 
por la Corona, no han tenido más remedio qu0 
ser reaccionarios. 

De suerte que la unión liberal será todo aque­
llo que la hagan los acontecimientos. 

Á confesiones de esta clase no hay más medio 
que callar, porque no se encuentran palabras bas­
tante duras en ninguna lengua humana para exe­
crarlas.» 

E l Constitucional dedica hoy su primer ar­
tículo de fondo á exhibir una vez más la perso­
nalidad de los ex-progresistas ministeriales, y á 
manifestar su gran importancia. 

Sin duda E l Constitucional, que ha sentido 
el alfilerazo que dirigió E l Eco del Pais á sus 
hombres, á los de E l Constitucional, cuando 
dijo de ellos hape tres dias que no debían tener 
una importancia decisiva, quiere devolver gol­
pe por golpe, y después de dejar consignado 
que los antiguos partidos moderado y progresis­
ta han desaparecido, termina su artículo con 
los siguientes párrafos, que son un verdadero 
reto á E l Eco del Pais y á todos los demás de­
fensores de la fracción moderada ministerial: 

«Así nació la unión liberal; así se desarrolló y 
así alcanzó el poder que hoy ejerce, dice El Com -
íiíucíonaí. Como coalición la rechazamos; como 
transacción la admitimos. La fracción progresista 
ha entrado en ella, no como un auxiliar, sino co-
mo un elemento constitutivo, necesario é indispen-
aabie; no para crear un nuevo partido conserva­
dor, sino para fundar un vigoroso partido consti-
tucional, ni reaccionario ni revolucionario, pero sí 
sinceramente liberal y expansivo. 

Seguros estamos de que el duque de Tetuan 
piensa en esta parte como nosotros; y poco esti­
man su política los que quieren convertirle en jefe 
de una coalición, cuando su importancia y su fuer­
za estriban realmente en ser el representante ofi ­
cial, digámoslo así, de la última manifestación po­
sible de los partidos medios en España. Detrás de 
la política que simboliza, nada hay, porque nada 
son esos grupos de moderados sin prestigio y de 
puros sin fuerza, que se agitan en la larga agonía 
de una oposición interminable. Si las huestes cons­
titucionales se dividen; si en pos de la unión libe­
ral viene una situación moderada, como algunos 
locamente pretenden, bien puede decirse que la 
reacción ó la revolución están de enhorabuena. 
Roto el dique, veremos quién contiene las olas.» 

El famoso núcleo de reserva que La Corres­
pondencia califleó de núcleo de «oposicionistas 
vergonzantes,» y E l Constitucional de «agru­
pación de ambiciosos sin principios ni sistema 
conocidos,» se compone, según el corresponsal 
del Diario de Barcelona, de los señores mar­
qués del Duero, duque de la Torre, D. Alejan­
dro Mon y D. Francisco Armero; cada uno, por 
consiguiente, con la correspondiente fracción de 
que es cabeza. 

Ya saben todos estos hombres políticos cómo 
los califican L a Correspondencia y E l Consti­
tucional, ecos de todas las más mínimas respi­
raciones da D. Leopoldo. 

Escriben de Paris el 12 al Diario de Bares' 
! lona, que corría la noticia de haber sido ase-
¡ sinado en Méjico el general Zaragoza. 

L a Esperanza de anoche ha sufrido re­
cogida. 

Lo sentimos. 

Las noticias de Méjico anuncian que Juárez 
habia decretado una nueva exacción de contri­
buciones. En los Estados confederados de aquella 
república se dice que va haciendo progresos el 
partido que se ha declarado en favor del prin­
cipio monárquico. 

S. M. la Reina, amanté* de las glorias de 
España, ha significado, al visitar el sitio donde 
se libró la memorable batalla de Bailén, su de­
seo de que se abriese una suscricion que S. M . , 
con su real familia, se comprometía á encabe­
zar, con objeto de construir un monumento que 
perpetuase el recuerdo de aquel honroso y mag­
nífico hecho de armas, que valió á la nación 
española gloria y renombre. En vano seria que 
intentásemos elogiar la oportunidad del réglo 
pensamiento, pues su sola enunciación basta 
para recomendarlo. 

En una carta de Paris que publica la Inde­
pendencia Delga, se anuncia el regreso á Pa­
ris del'Sr. Mon como embajador de su magos­
tad católica. 

E l Diario Español da la anterior noticia, y 
añade: 

«Excusado es decir que esta noticia no tiene el 
menor fundamento.» 

Gráficas por demás son las siguientes líneas 
de L a Discusión do hoy: 

«No se puede hacer una guerra más cruda á la 
unión liberal que la guerra que le hacen La Epoca 
y La Verdad. 

Dicen que la unión liberal no tiene idea fija ni 
tiene color determinado. 

Dicen que en 1854 fué progresista, porque se 
encontró en el poder á los progresistas. 

Dicen que en 1856 fué ana transacción con los 

A consecuencia de cierto:- incidentes del viaje 
régio, no extrañaríamos que el duque de Tetuan 
en un rapto de furia ordenase al hábil Posada 
la inmediata redacción del proyecto de reforma 
de la reforma constitucional, para presentarlo á 
las Górtes en una de sus primeras sesiones. 

Pero quizá Posada, que caza muy largo, pre­
texte para no obedecerle que aún no es llegado 
el momento de acometer esa grave empresa. 

Y tendrá razón. 
¿iVo hemos Ido viviendo hasta hoy con la re­

forma, la ley de imprenta nocedalina y otras no 
ménos reaccionarias? 

¿A qué santo, pues, desencadenar tempesta­
des? ¿A qué viene exponerse á morir de un em­
pacho de legalidad? 

Una cosa es prometer, y otra cumplir. 
La divisa en la bandera de la unión... estó-

macal, es «ir tirando, ir viviendo.» 
Bastante tarea tendrá the happy famtly con 

enderezar el entuerto de Méjico, conservar ia 
neutralidad en la cuestión italiana, fijar los m -
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ravedíses que nos ha de entregar la Francia en 
pago de la abundante sangre derramada por 
nuestros valientes soldados en Conchinchina, y 
sobre todo atender á la trata de blancos para 
que no se rompa el equilibrio. 

/De lo demás, no hay para qué ocuparse. 
Nuestros compatriotas residentes en la repú­

blica de Venezuela gozan de una felicidad envi-
vidíable, gracias al convenio Toro-Calderon. 
Nuestro encargado de negocios el Sr. Zambra-
no, imbuido en las sábías y precisas instruccio­
nes que le comunicó su eminentisimo jefe, se 
ocupa en determinar las indemnizaciones que 
han de abonarse á los españoles que fueron ro­
bados y asesinados. Conocida la suma total de 
estas, el gobierno de Yenezuelase apresurará, no 
lo dudamos un momento, á satisfacerlas, y 
laus Deo. 
, Es muy posible que los españoles residentes 
en el Nuevo-Mundo, agradecidos á los servicios 
que les ha hecho D. Saturnino, y penetrados 
de la alta idea que S. E. ha formado respecto 
al amor patrio que les anima, se decidan á re­
galarle una pluma de... cualquiera ave, para 
•que Arme en adelante convenios tan ventajosos 
como el de Santander, y notas tan altivas como 
las de marras, que dejaron anonadados á Pal-
merslon y demás bobines. 

Entretanto el ministro de Hacienda pasa sus 
ratos de ocio sacando del pupitre de su despa­
cho la cacareada reforma arancelaria, para... 
evitar que la entre la polilla. 

Si consigue plantearla, podrá allegar al Teso­
ro algunos millones más, á fin de atender á la 
creación de comisarías régias, según el bien del 
país lo vaya exigiendo. 

jCuánto ha aprovechado á la cosa pública la 
excursioncita veraniega á nuestras provincias 
del Norte del jóven y simpático marqués de la 
Yega de Armijol Da gusto andar las pocas le­
guas que hay desde Villaiba á Sanchidrian, me­
tido en una diligencia. Cada tumbo y cachipor­
razo que dan los malaventurados viajeros, vale 
un mundo. Aquello no es carretera, ni cami­
no, ni vereda, ni cosa que se le parezca: es un 
bache continuado. 

Recomendamos á los que se vean en la dura 
necesidad de viajar por ese lado, que tomen la 
precaución de numerarse los huesos, para que sí 
tienen la suerte de no romperse la crisma, pue­
dan volver á colocarlos en su sitio al fm de la 
jornada. 

El señor vicepresidente de la junta general 
de Estadística ha tenido la atención de remitir­
nos un ejemplar de la Colección legislativa del 
ramo, que acaba de publicarse. 

La necesidad de ésta publicación hacíase sen­
tir generalmente, no solo entre los empleados 
de este naciente ramo de la administración pú­
blica, sino también entre los amantes de esta 
ciencia, tan cultivada en los países que mac-
chan al frente de las naciones civilizadas por 
sus incesantes aplicaciones á la solución de las 
cuestiones políticas, morales y económicas, co­
mo desgraciadamente desatendida hasta hace 
muy pocos años entre nosotros. 

Mucho hay que hacer todavía para que se 
desvanezcan en España preocupaciones que tan­
to han dificultado les primeros pasos, imposibi­
litando no pocas veces la realización de benefl-
ciosos proyectos de la administración, y hacien­
do que otras no tuviesen luz bastante para apre­
ciar las necesidades de los pueblos y la prefe­
rencia á que los hacían acreedores su importan­
cia y su riqueza; pero mucho es también lo que 
en poco tiempo se ha conseguido recorrer. 

En empresas como la de formar la estadística 
de un país, no basta la decisión de un gobierno 
y de los altos cuerpos del Estado; figura tam­
bién por mucho la opinión pública, y esta se 
halla ya en España bastante ilustrada para aco­
ger, si todavía no con entusiasmo, al ménos con 
curiosidad, y aun con interés, los generosos es­
fuerzos que vienen haciéndose de algunos años 
á esta parte para lograr que todos conozcan 
nuestro pueblo , las exquisitas producciones de 
su suelo, cuanto constituye en suma su riqueza 
actual, y los elementos y recursos que ofrece 
para su desarrollo y perfección próximos. 

En la obra á que nos referimos encontrarán 
los aficionados á tales estudios reseñados los tra­
bajos estadísticos emprendidos por la junta, y 
los esfuerzos que ha hecho para llevarlos á cabo, 
ya dictando disposiciones generales, ya resol­
viendo dudas que no era extraño surgiesen con 
frecuencia, atendida la falta de costumbre de 
tales tareas; y así no podemos ménos de reco­
mendar su lectura á cuantos tengan en algo los 
esfuerzos, los sacrificios modestos, pero útiles, 
indispensables, de quienes por caminos eriza­
dos de dificultades consagran su talento á ayu­
dar tan eficazmente á la administración, al país 
todo, á conocerse y estimarse. 

«La Epoca de hoy hace una declaración muy i m ­
portante, que tiene un sabor de autorización oficial 
que trasciende. Dice el periódico en cuestión que 
no es cierto que el Sr. Salaverría tenga preparado 
un proyecto sobre unificación de las deudas para 
presentarlo en la próxima legislatura. La Z?poca se 
apresura á desmentir este rumor para evitar agios. 
Que el señor ministro de Hacienda se ocupa en el 
estudio de esta cuestión, cosa es que no puede ni 
ponerse en duda; pero podrá suceder muy bien 
que aplace la presentación de este proyecto para 
otra legislatura y otras Córtes, como aplaza la del 
proyecto arancelario y otras económicas de no 
ménos interés.» 

No deben lisonjear mucho al Sr. Salaverría 
estas frases agridulces. 

La Iberia, Las Novedades y E l Clamor 
publican hoy la alocución que el comité central 
de elecciones del partido progresista dirige á 
sus amigos políticos. 

Suscriben esta alocución, como secretarios 
del comité, los dignísimos diputados de lamino-
ría progresista Sres. Sagasta y Calvo Asensio. 

La infanta doña Cristina, hija de los señores 
duques de Montpensier, se encuentra ya conva­
leciente de su última enfermedad. Sus augus­
tos padres se hallan á su lado en Sanlücar, es­
perando que se restablezca lo bastante para lle­
varla á Sevilla. 

Ya ha recaído sentencia en la causa seguida 
á E l Contemporáneo y cuya vista tuvo lugar el 
dia 11 . Parece que el secretarlo de la redac­
ción ha sido sentenciado., por el delito dffinjuria 
cometido en el núm. 178, á treinta meses de 
destierro y á 100 duros de multa; y en la causa 
referente al núm. 191 ha sido condenado á 
veintiocho meses de prisión correccional y mul­
ta de 100 duros por el delito de calumnia, 
y por el de injuria á treinta meses de destierro 
y otra multa igual. Sentimos de todas veras 
estas contrariedades de nuestro estimado colega. 

Escriben de Paris á E l Contemporáneo que 
las negociaciones del marqués de la Habana 
respecto á Méjico están paralizadas, y que dicho 
señor volverá muy pronto á esta córt^, poco sa­
tisfecho. L a España, después de copiar estas 
líneas, añade: 

«Nuestras noticias están de acuerdo con las con­
tenidas en esa correspondencia. L o sentimos sin­
ceramente por el general Concha.» 

E l Eco del País viene, como L a Epoca, ha­
blando en tono misterioso de los proyectos del 
emperador Napoleón en Méjico. E l Eco supone 
que estos proyectos son contrarios al mismo in ­
terés de la Francia. Y dice L a España: 

«Tal vez por eso se mostraba La Epoca tan afli­
gida.» 

Segun La Epoca, no hay en España ningún 
general, excepto Prim, que se hubiera atrevido 
á retirarse de Méjico. 

«Nosotros creemos (observa E l Clamor)—y 
esto porque lo presenciamos—que en España 
solo hay dos periódicos que, en la cuestión de 
Méjico, se atrevan á ponerse abiertamente y 

reserva al lado de Napoleón III.» 

En uaa correspondencia de iV. fechada en 
Madrid el 11 del actual y publicada por el Dia-
río de Barcelona, vemos que el Sr. Salaverría 
¡jo inspira iguales arrebatos de minísterialismo 
á todos los ministeriales, puesto que hay algu­
nos que le acusan de indeciso y de no muy asi­
duo en el estudio de los asuntos que dirige. 

Yéase cómo habla N . : 

te en los escritorios de todos los comerciantes. I 
El Sr. Gallur ha sabido conciliar en su obra las 
grandes dificultades que se presentan á los jó­
venes estudiosos en la transacción de la teoría á 
la aplicación práctica. 

En las demás obras que hemos visto anun­
ciadas hasta ahora, respiran todas ciertas reglas 
del arte, sujetas á un mismo camino, olvidando 
algunas cuestiones de contabilidad, cuya reso­
lución práctica son una necesidad; necesidad 
que el Sr. Gallur, venciendo dificultades de ru ­
tina, las ha reducido á polvo combatiéndolas 
con vajpr, con la convicción del que ha consa­
grado muchos años á este estudio y practicado 
por si mismo, como puede demostrarse al leer 
el precioso libro del Sr. Gallur, que por más 
que quisiéramos analizarlo con toda la impor­
tancia y extensión que se merece, .nos lo impi­
den los estrechos límites de un periódico consa­
grado á noticias de todo género. 

El libro del Sr. Gallur es un tratado comple­
to de teneduría de libros por partida doble, es­
crito en un lenguaje sencillo, adecuado á todas 
las inteligencias, que es indudablemente donde 
resalta más el mérito de su autor, porque á los 
que se dediquen al comercio seria hasta ridícu­
lo engalanar las teorías de cálculo con frases 
huecas y muchas veces sin significado alguno. 
Por último, el Sr. Gallur puede estar seguro de 
haber hecho una obra acabada, por lo cual le 
felicitamos cordialmente; y esperamos que tan 
luego como se tenga conocimiento de esta obra, 
sus esfuerzos se verán recompensados, no solo por 
la extensión que ha de recorrer, sino porque te­
nemos una convicción íntima de que con el 
tiempo se ha de dedicar como obra de texto á 
las escuelas de comercio. 

Dice A Revoluzao de Setembro del 15 dei 
actual: 

«El ministerio portugués va á dar un banque­
te diplomático, y ha pedido para ello la casa del 
Sr. Salamanca, concesionario de los ferro-car­
riles. Parécenos digna de elogio la elección del 
local. Las injurias contra aquel concesionario 
van á repararse entre las aclamaciones y los 
brindis de los convidados. El ministro de Obras 
públicas es el que hace los convites.» 

La prensa portuguesa hace responsable al 
ministerio de la división que se empieza á notar 
en el ejército, que daseñalesde indisciplina, co­
mo ha sucedido en Guimarae?. Los augurios 
que con tal motivo hace son realmente alar­
mantes. 

No creemos pueda arrancarse E l Diario Es ­
pañol el dar lo que le clava hoy La Iberia en 
las siguientes líneas: 

«Macto celebramos haber dado una satisfacción 
á El Diario Español al expresarnos como lo hici­
mos contestando á unas falsas apreciaciones do 
VEloile Belge. Y sin embargo, al escribir aquellas 
lineas distábamos mucho de creer que íbamos á dar 
un buen rato á El Diario Español. ¿Por qué? Digá • 
moslc: porque cuando la idea de la unión ibérica 
estaba en gérmen respecto al terreno que ha ga­
nado en estos últimos años, El Diario Español se­
guía con júbilo la dirección de áqnellos 1,800 
caballos que trotaban á rienda suelta hacia la córte 
de Portugal, con no sabemos qué proyectos de 
acettm.» 

Si en todas épocas y en todos los pueblos, 
aun en los de más crasa ignorancia, cuando se 
hacían cruenta guerra por capricho ó dispután­
dose un palmo de terreno, nos enseña la histo­
ria como hecho incontrovertible la influencia 
progresiva y sin tregua que el comercio ha 
ejercido en la marcha de la civilización y r i ­
queza pública, con mucho más fundamento po­
demos decir hoy que rota la valla que impedia 
á los pueblos mirarse como hermanos por la 
falta de comunicaciones y heterogeneidad en 
ideas y creencias, ha venido á formar una sola 
nación en ambos continentes mediante esa pa­
lanca poderosa, único sosten de los Estados. 

Es una verdad innegable que para el comer­
cio hoy no existen demarcaciones geográficas 
que encierren los pueblos dentro de sus propios 
límites ni diversidad de idiomas; porque para 
el comercio, todo el mundo es patria: donde 
quiera se encuentran bien los hombres que se 
dedican á esta noble profesión, á la sombra de 
todas las constituciones de los diferentes países, 
cualesquiera que sean, porque todos tienden al 
desarrollo y al perfeccionamiento de la huma­
nidad. 

Pero si en todos tiempos se ejercía esta pro­
fesión mediante cálculos simples y de buena fé 
casi en todas las operaciones, ya es preciso que 
el comerciante sea un hombre de conocimientos 
especiales, para que su contabilidad en las que 
practique se arregla á las prescripciones de los 
modernos códigos. Porque no hay duda que al 
sistema de asociación se debe er'pasmoso incre­
mento que han tomado en todas las naciones 
los intereses materiales, base fundamental de la 
civilización que se infiltra hasta en los pueblos 
más incultos. Pero estas asociaciones tienen un 
centro común, que representando intereses de 
varios individuos, pueblos, provincias y hasta 
Estados, necesitan un sistema de contabilidad 
mucho más complicado que se hacia en tiempos 
antiguos, para que armonice la justa igualdad 
que ha de haber entre todos, de las ganancias ó 
pérdidas en la especulación común. A tales aso­
ciaciones prodigan con justicia los gobiernos 
toda clase de privilegios. 

Para conseguir esto, á más de las diferentes 
obras que hemos visto publicadas sobre tenedu­
ría de libros por partida doble, obras todas sin 
duda de gran mérito, que llevan el conocimien­
to práctico á los comerciantes que se dedican á 
su estudio, y que por necesidad tienen que 
aprender, si es que han de marchar al compás 
de la civilización, hemos visto una escrita con el 
modesto título de Manual de teneduría de libros 
por partida doble, por D. Emilio Gallur y 
Sala, que sin disputa merece un lugar preferen-

Respecto á los rumores de la crisis que se ha 
verificado, decía el dia antes la France lo que 
sigue: 

«Ayer y hoy han circulado por Paris rumores 
de modificación ministerial. Creemos que no care­
cen de fundamento tales rumores, aunque nada 
haya venido á confirmarlos todavía. 

Diversas causas se han atribuido á la crisis m i ­
nisterial qué se dice estar próxima. 

Unos pretenden que se habían originado dificul­
tades en el seno del Consejo de ministros sobre la 
cuestión de elecciones. Creemos que si se han o r i ­
ginado algunos debates sobre el particular, el ga­
binete entero ha convenido en que las elecciones 
no deben verificarse este año y que el Cuerpo le­
gislativo debe acabar íntegramente la duración de 
su mandato constitucional. 

Otros afirman que la retirada de ciertos minis­
tros tendría por causa serias disensiones sobro la 
cuestión romana. 

No sabemos si el hecho es cierto, puesto que 
hasta ahora ningún despacho oficial ha revelado 
una divergencia contra el emperador y sus minis­
tros á causa de los asuntos de Italia. Si esta diver­
gencia se produce recientemente, puede creersa 
que no es la política del jefe del Estado, siempre 
tan firme, tan nacional, tan sinceramente aprecia­
da en esta cuestión de la independencia de Italia y 
de la salvaguardia del papado, la que sufrirá mo­
dificación. 

Esta política no ha variado un solo instante, y 
nada supone que varíe hoy. 

S^a como quiera, si, como esperamos aún, la cri­
éis ministerial que el público presagia no se efec­
túa, veremos en ello la prueba de que los honora­
bles ministros á los cuales se alude, jamás han es­
tado en oposición con la política imperial, y que 
después de haber servido lealmente en lo pasado, 
están siempre dispuestos á defenderla y hacerla 
triunfar en lo porvenir. 

Sí se realizi lo contrario, no cabe duda que el 
soberano no hizo entonces llamamiento al recono­
cimiento de los hombres políticos fuertemente l i ­
gados á los principios de'sabiduría, de justicia, de 
interés nacional y de ver iadero liberalismo, que ól 
se ha esforzado desde hace mucho tiempo en hacer 
prevalecer en el arreglo de los asuntos de Italia. 
Pero no era preciso vec en este hecho un cambio 
en la política francesa. Esto no seria más que la 
nueva y más brillante consagración.» 

l l ing, Richardson, Walpole, Cassey, Chatam, 
North, Uutten, Fox, P i t t , Canning y Palmors-
ton; da manera que su argumento prueba nada, 
enteramente nada, pues admitida la doctrina esta, 
ya no habría nada posible en el mundo. 

Ataca también la inoportunidad ds la proposi­
ción, apoyándose en que en la época actual los 
enemigos de los ingleses, vecinos suyos, están ocu­
pándose en ensanchar sus dominios: conquistando 
la Francia la Cocbiachina, y va á establecer sus 
reales en Méjico; toma posesiones de Italia, la Ru­
sia, la Prusia, y hasta la misma España toma San­
to Domingo, aspirando á recobrar sus antiguas co­
lonias; argumento que ¿ nadie convence, por la 
sencilla razón de que no atacado frente la cuestión, 
como era de desear. 

Después de esto, concluye por afirmar categóri­
camente que España no aspira á la posesión de 
Gibraltar, apoyándose en que nunca ha hecho re­
clamación alguna; aserción que hace reír al oírla 
tan solo, y mucho más al que, como yo, conoce el 
orgullo peculiar de los españoles; quiere demos­
trar que poseemos Gibraltar para hacer la pros-
peri iad y ielicidad de los españoles, por haber 
servido dicha plaza de salvación á muchos emigra­
dos españoles, y finalmente, acaba por decir que á 
Gibraltar es debido el que haya en la península 
ibérica el sistema liberal que rige, y que por G i ­
braltar es hoy España un país civilizado, y si no, 
seria como el imperio de Marruecos. Subleva este 
lenguaje disparatado; pero he querido demostrar 
la oposición absurda que se ha pretendido hacer al 
discurso del Sr. Smith. 

En los desórdenes del últ imo domingo, los i r ­
landeses fueron los que acudieron antes que todos 
á Hyde«Park: unos iban armados de palos cor­
tos, otros llevaban bastones emplomados, otros 
armas blancas, y se colocaron en el punto más ele 
vado, desde donde empezaron á dar vivas al Papa j Jf/Pf*109 con un .de8echo ^ n -u u - r r • , , . 1 Cla» y que no pueden mete 
y mueras á Ganbaldi. La refriega no duró mucho, ' 
y si no tenemos que deplorar gran número de des­
gracias, fué porque era ya tarde y empezó á os­
curecer, así como por la intervención de los agen­
tes de policía auxiliados por la tropa. E l nuevo 
meetiag que estaba anunciado, ya no tendiá l u ­
gar en Guild-Hall. 

Los oradores se han comprometido con la auto­
ridad de no zaherir en lo más mínimo á la Fran­
cia: veremos si lo cumplirán. 

El conde Derby presidió en Manchester la junta 
de la asociación que se formó para socorrer á los 
desgraciados obreros del Lancashire, E l secretario 
consignó al hecho de que cuantos trabajadores si­
guen aún empleados dejan su tanto para asistir 
á sus desgraciados compañeros desocupados; la si­
tuación es apuradísima, pues se teme que van á 
faltar los medios para asistir á tantos miliares de 
infelices. Los auxilios semanales que paga la aso­
ciación ascienden á 9,674 libras.— W. S. 

CRONICA GENERAL. 
Concluido ya y entregado al servicio público el 

trozo de carretera que atraviesa el arenal de Ca-
banes, en la de primer órdeo que va desde Cas­
tellón á Valdealgorfa, han vuelto á correr por ella 
las diligencias estacionales. De esta manera el 
viaja hasta Morella y bajo Aragón es directo y 
corto, evitándose el considerable rodeo que se em­
pleaba pasando por Vinaroz. 

El alcalde de Villa vicios a (Oviedo), anuncia para el 
dia 26 del corriente mes el remate de las obras del 
puente deSebrayo, en la línea del camino de aque­
lla villa á Colunga, presupuestadas en la cantidad 
de 37,944 rs. 

Según dicen de Gerona, tarda demasiado en cons­
truirse el puente provisional que debía colocarse 
en el punto de las antiguas Palancas vermellas. 

Los vecinos del Campello (Alicante) han terminado 
ya la reparación dei camino llamado del Amera-
dor, quedando de este modo transitable la parte do 
la carretera del litoral que á él as une, y expedito, 
por io tanto, el camino de Villajoyosa. 

El dia 7 del actual se han inaugurado las obras de la 
nueva carretera que, partiendo del Carpió y pa­
sando por Bujalance, se empalme en la provincia 
de Jaén con la general do Granada y Malaga. 

Ha empezado á publicarse en Madrid un nuevo 
periódico de noticias titulado E l Parte diario. 

Se ha mandado por la superioridad que se proceda, 
por los ingenieros de la provincia, a la rec pcion 
oficial del segundo trozo d i la carretera de se­
gundo órden de Alicante á Já t iva , que comprende 
el trayecto de Alcoy á la balsa de Merita. 

Ha sido aprobado por real órden el proyecto del 
trozo de carretera de Vega de Rivadeo á la Gar­
ganta (Asturias), que forma narte de la de tercer 
órden de la Vega de Rivadeo á Navia de Suarna 
por Grandas de Salime, cuyo presupuesto ascien­
de á 1.257,237 rs. 36 cénts . 

De tal oíase son las tagarninas que expende el go« 
bieroo. que los estanqueros todos cuentan en sus 

de bastante importan-
eter al fumador ménos es­

crupuloso. El gobierno está en el caso de tomar en 
cuenta esos millares de cigarros que se conocen 
con el nombre de chancas, porque no es justo que 
los estanqueros paguen lo que el público no quie­
re, temiendo morir envenenado. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Roma 12 de Octubre de 1862. 

Ya dije en mi anterior que no debia darse gran 
importancia á las partidas que devastan algunas | tos en 1156 

• E l miércoles se veríGcó con satisfactorio éxito la 
| primera licitación dei empréstito de 80 millones 
I que, con destino á obras públicas, se ha permitido 
í contraer á la municipalidad de Madrid. Pedia el 
I ayuntamiento 30 millones, y le fueron ofrecidos 
i más de 34. Habia fijado por tipo de emisión el pre-
í ció de 88 por 100, y recibió proposiciones hasta 
1 90 05, habiéndose emitido el papel de más reduci-
| do precio á 88 65, y resultando el precio medio de 
l la emisión al cambio de 89 34. Este resultado prne-
| ba el crédito creciente de la municipalidad de M a -
\ drid, hijo del desahogo completo de sus rentas y 
j del órden y de la moralidad asegurado en su ad-
| ministracion. 
; El Crédito Moviliario Español, representado por 
I M . Wurttemberg, se ha quedado con casi todas 
| las 30,000 acciones emitidas. 

; Hé aqui la nota de las órdenes existentes en los do» 
| minios de la Corona de España, y épocas de su 
1 institución*. 
| Orden militar de Calatrava, fundada por San-
í cho I I I de Castilla en 1158. 
| La militar de Santiago de la Espada, aprobada 
j por el Papa Alejandro I I I en 5 de Julio de 1175. 
1 La militar de Alcántara, fundada por los her­

manos D. Suero y D. Fernando Gómez de Barrien -

provincias napolitanas, y que tampoco inspiraban 
sérios temores á nadie. Ahora, según noticias que I 
tengo por positivas, muchos son ios que habiendo | 
salido de sus casas con el objeto de defender á j 
Francisco I I y q'ae se han presentado á las autori- ! 
dades piamontesas. En la frontera romana se goza \ 
de tranquilidad perfecta. Los cabecillas Lasala \ 
han abandonado las partidas que capitaneaban, y | 
se han venido á Roma; el célebre Zappatore ha 
sido batido y dispersado completamente. 

La partida de Varone ha cortado la cabeza á es­
te y la han presentado á las autoridades piamon­
tesas. Va á salir un periódico que se titulará I ta­
lia Libérale, el cual seráant i-uni tar io y lo redacta­
rán personas allegadas á Francisco I I . Todos los 
romanos, ó la mayoría de ellos establecidos en va­
rios puntos de la península, han recibido la misión 
del gobierno de Víctor Manuel da pasar á la capi­
tal del orbe católico con el objeto de trabajar á fa­
vor de la solución que se proyecta; pero habiendo 
llegado á noticia de la policía pontificia, esta les 
vigila asiduamente. 

Á pesar de que el Papa sigua en Castel-Gan-
dolfo, desde allí ha visitado á Yelletri, Albano, 
Fraacati, Air ta , Lavinia y otros puntos. En Ye­
lletri fué á visitar el viaducto del ferro-carril, don- . 
do se hallaba el general Córdova, el cual invitó á I 
Su Santidad á ir por ei ferro-carril hasta Valmon- j 
toni y el Papa aceptó la invitación. Pío I X ha fel i ­
citado al general Córdova por lo adelantado de 
las obras. 

Ayer dió el Papa en Castel-Gandolfo una gran 
comida á la familia real de Nápoles, á varios car­
denales y personas de la nobleza. Monseñor Mile-
11a ha sido ya reemplazado en la dirección del hos­
picio de Sao Michole por el canónigo Ferrari. 

La militar de Nuestra Señora de Montosa, fun­
dada por Jacobo I I de Aragón en 1316. 

La del Toisón de Oro, fundada por Felipe I I I , 
duque de Borgcña, en 10 de Enero de 1429. 

j La de Carlos I I I . fundada por Cárlos I I I en 19 
| de Setiembre de 1771. 
| La de María Luisa, fundada ñor Cárlos I Y (Ma-
\ ría Luisa) en 19 de Marzo de 1792. 
j La militar do San Fernando , fundada por las 
j Córtes generales del reino en 31 de Agosto de 1811. 
\ La militar de San Hermenegildo, fundida por 
| Fernando Y1I en 28 de Noviembre de 1814. 
1 La Americana do Isabel la Católica , fundada 
I por Fernando V i l en 1815. 
| La de Beneficencia, fundada por Isabel I I en 
i 1859. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE El Reino. 
Londres 12 de Octubre de 1862. 

Aquí ha producido una grandísima sensación el 
discurso pronunciado por M . Goldwin Smith pro­
poniendo nada ménos que el abandono de Gibral­
tar, y la sensación que ha producido ha sido ge­
neral, y ha hecho más efecto aún en elevadas 
regiones que en las más modestas; y ha sido tan­
ta la importancia dada al asunto, que hasta los 
órganos más acreditados de lord Palmerston se 
han visto precisados á tomar cartas en el asunto 
impugnando las doctrinas del jóven orador, que 
ejerce el profesorado en la Universidad de Oxford. 
Su estilo es elevado y su carácter simpático, y no 
hay que dudar que va ganando prosélitos su doc­
trina, y por fia lograra un cambio de política en 
las cuestiones coloniales. El primer periódico que 
ha empezado á atacar la« doctrinas del Dr. Smith, 
ha estado muy débil en las que ha emitido para 
combatirlas. Su principal apoyo ha sido decir que 
el profesor de Oxfoid no tiene razón, porque sus 
opiniones en la cuestión del abandono de Gibraltar 
son enteramente opuestas á las expuestas por Sne-

El segundo número de la Gaceta de Registradores 
es tan notable como el primero de este interesan­
te periódico, que por las materias de que se ocupa 
y por la profundidad con que las trata, debería 
ser recomendado por la dirección del registro de la 
propiedad á todos los funcionarios dependientes 
de la misma. 

Publicaciones de esta índole merecen por más 
de un título la protección del gobierno. 

En Roma circula el rumor con insistencia de que 
se trata déla muy próxima ocupación de Nápoles 
por las tropas francesas, y de la elevación al trono 
de las Dos-Sicilias de un principe de Leuchtem-
berg, nieto del príncipe Eugenio Beauharnais y 
primo del emperador Napoleón I I I . Se cree que las 
tropas que llegan diariamente á los Estados Ponti­
ficios desde Tolón ó desde Marsella , que no son 
de ningún modo necesarias, están destinadas á la 
ocupación mencionada más arriba. 

DE ESPECTACULOS. 

Con muy buen éxito se estrenó anoche en el teatro 
del Circo la zarzuela en tres actos Si j/o fuera 
rey arreglo del francés, hecho por los señores 
Pina y Pastorfido, y puesto en música por el se­
ñor luzenga. 

Como el lunes hemos de dar detalles de esta 
bonita zarzuela, nos limitaremos hoy á consignar 
que agradó mucho, que el público aplaudió a lgu­
nas piezas, que pidió la repetición de otras, y 

j que la ejecución no dejó nada que desear por par­
te del tenor Sanz. Sentimos no poder decir lo 
mismo de los demás actores cantantes. 

Nos alegramos en extremo de que el teatro del 
Circo haya encontrado una obra de méiito. 

Todas las localidades estaban.ocupadas anoche, 
y creemos que sucederá lo mismo cuantas veces 
se ponga t n escena Si yo {mra rey 

Sabemos que la empresa del teatro de Novedades, 
al cual sigue favoreciendo el público con algunas 
muy buenas entradas, prepara para poner en es­
cena á la mayor brevedad los dramas de espec­
táculo Pablo y Virginia nuevamente refundido. El 
convidido de piedra, Los piratas mejicanos, nuevo, 
Catalina 11, y la comedia do magia Urganda la des • 
conocida. También se está ensayando en el mismo 
coliseo un drama en cinco actos, arreglado á la 
escena española con el título de ¡El orgullo] de cu­
ya producción hemos oído hablar con elogio. 

La sociedad El Paraíso, en vista de la gran acepta • 
cion que tuvo su función del jueves, ha dispuesto 
el segundo concierto vocal é instrumental, ameni­
zándolo con piezas de baile, para mañana domin­
go, á las tres de la tarde, en el que tomarán par­
te un gran conjunto de profesores, compuesto de 
la tan aplaudida banda del salón, la del regimien­
to de San Fernando, la del de Cuenca, y el b r i ­
llante cuerpo de coros que actuó en este jardín 
en el verano anterior. 

Además las bandas de tambores y cornetas de 
los antedichos regimientos y los clarines del de 
caballería del Rey. 

Se ejecutarán piezaa de conjunto perlas ban­
das de música y cuerpo de coros, alternando con 
las de baile, y finalizará la función con La batalla 
de Inkermann, ejecutada por todo el personal, en 
la que se oirán grandes detonaciones do cañón 
fusilería, descargas, etc. 

En ia Bolsa de hoy quedaba si consolidado á 
51-10 15 y 10 c , publicado. 

El diferido á 45-55, publicado; á plazo , 45-80 
fin próx. vo l . 

La deuda del personal, á 20-50, publicado. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

Circula la noticia por Galicia de que comercian­
tes españoles y extranjeros se han puesto de acuer­
do para contratar la construcción de la sección del 
ferro-carril de Yigo á Orense, sin subvención a l ­
guna extraordinaria de las dos provincias. 

Si esto se verifica, si no es una de esas muchas 
noticias que se esparcen sin fundamento, puede 
desde luego darse la enhorabuena á los gallegos, 
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que Verán concluidos los trabajos dentro do trca 
años; es decir, que no haya posibilidad de suspen­
der las obras hasta que se decida la cuestión tan 
intompestivamente iniciada de si la línea ha de ir 
por Ponferrada ó por Zamora á Castilla. Creemos 
que la mayoría de las cuatro provinciap del anti­
guo reino de Galicia debe reunirse y convenir en 
variar ó no la dirección déla v h , y si no, es difícil 
que Galicia cuente con ferro-carriles, y menos 
Orense y Vigo. 

Eí Miño añada bastantes consideraciones á este 
objeto, y dice: 

aTenemos grandes motivos de interés público 
elevadísimo para desearlo así, que sincera y ar-
dientemenfe deseamos no tener nunca que ocupar­
nos de esta asunto sino para encarecer las ventajas 
positivas da que haya hoy contratistas de respon­
sabilidad y garant ías , los cuales se encarguen de 
hacer las obras en el plazo prefijado.» 

—El Diario de la Coruña so ocupa de la historia 
del comercio, que es al mismo tiempo la historia 
del progreso y la civilización. El comercio ha es­
trechado las mutuas relaciones de los pueblos, re­
uniendo los elementos de riqueza de todo el mun ­
do. El se encargó de reconstruir y trasportar á los 
más lejanos pueblos los productos de todas las i n ­
dustrias. 

El comercio es el agente universal de la riqueza 
pública, así como la agricultura es la primera de 
las artes que vive á medida que el comercio es 
más activo. En Galicia él ha adquirido poco desar­
rollo, y en vez de emplearse en empresas de cono­
cido lucro emprendiendo trabajos en grande esca­
la, busca negocios pequeños, olvidándose de ex­
plotar la riqueza minera, da ensanchar las ciuda­
des, de elevar fábricas y talleres, de hacer canales 
y puentes, de fomentar la agricultura, y de otros 
mil negocios que todos ellos reportan cuantiosas 
utilidades. Los comerciantes gallegos prefieren v i -
Tir en un estrecho círculo de especulaciones en 
que emplean, gastan y pierden caudal da tiempo y 
dinero, sin fijarse en Francia, Alemania, Inglater­
ra, Rusia y todas las demás naciones en que el co­
mercio abre un extenso campo á las necesidades 
sociales, dando á los pueblos bellezas y como­
didades. 

—Nuestro corresponsal de Barcelona nos dice lo 
siguiente: 

«Por fin parece ya que van á empezarse los t ra ­
bajos para la zona de circunvalación de esta capi­
tal , que es el único medio que hay de que esteraos 
seguros en nuestras casas y no seamos víctimas de 
las aguas; mucho deseamos que estos trabajos se 
hagan con la actividad que exige una cosa de tan­
ta importancia.—Aquí se ha tomado por parte de 
las administraciones de loterías una providencia 
que honra' mucho á los administradores da las 
mismas, y es la da que solo se expendan por d é ­
cimos de billetes, con el objeto de evitar en lo po­
sible el monopolio da los revendedores. Los bi l le­
tes enteros se pagan con una prima exorbitante; 
bueno seria que esto sistema se pusiese en planta 
constantemente. 

Ahora que tenemos esperanzas de que estaremos 
á cubierto de la inundación, bueno seria que t am­
bién se tomaran providencias para que no fuése­
mos víctimas de la pólvora: nos obliga á decir es­

to el saber quo en el piso interior del local que 
ocupan hoy dia las oficinas de la capitanía del 
puerto, hay depositados más de 60 quintales de 
pólvora, procedente de los buques mercantes, que 
durante su permanencia en el puerto se les hace 
depositar en dicho local. Naturalmente es un con­
tinuo entrar y salir pólvora, y como es consiguien­
te, hay la inminencia de un grave peligro, que por 
quien corresponda debe preverse y procurar evi­
tar con acertadas precauciones. ¿No seria mucho 
mejor buscar otro local más á propósito, y que, 
caso que sucediese un incidente desngradable, no 
costara la vida á muchas personas? Mucho debe 
esperarse de las autoridades competentes para ob­
tener loque en beneficio común se pide. 

El dia 10 hizo su primera salida en el teatro del 
Circo el celebrado actor D. Antonio Valero, y al 
terminarse la función leyó las adjuntas quintillas, 
que le valieron prolongadísimos aplausos: 

Desde mi más tierna edad 
A l arte culto readi, 
Y siempre con humildad 
Acaté la autoridad 
Del público á quien serví. 

Hoy, tal vez la fé mo engaña , 
Que el tiempo no pasa en vano ; 
Si mi método os extraña, 
Pensad que soy el decano 
De los actores de España . 

No os pido coronas vanas 
Hoy, que ante vosotros salgo; 
Batid las palmas ufanas, 
Si no por lo que yo valgo... 
Por lo que valen mis canas. 

El Dr . D. Ignacio Pusalgas , director de mu­
seos anatómicos de la facultad de medicina de 
esta Universidad literaria, ha publicado la adjun­
ta nota sobre la gran ballena que apareció haca 
algún tiempo en nuestras costas, la cual no deja 
de ser de algún interés, por lo que la inserto. 

La nota dice así: 
«En las costas da nuestro mar Mediterráneo, i n ­

mediato á Llansá, pequeño pueblo de Cataluña, á 
unos 27 kilómetros N . E. de Figueras, varó un 
enorme cetáceo que se vió ser el ballenóptero picu­
do (balcenoptera acutorostrata, Lacepede). Era 
vivo aún, cuando fué observado por unos pesca­
dores de los pueblos comarcanos. El mar teñido 
con sangre dió la primera señal de su permanen­
cia en unas enormes rocas, entre las cuales se ha­
llaba aprisionado. Su cuerpo estaba cubierto do 
profundas heridas, hechas por los señalados es­
fuerzos que hacia para salir de aquel escollo, y 
por los tiburones ó escualos que le perseguían. 
Los pescadores tuvieron que degollarlo para aca­
bar con él; pertenecía al sexo masculino. 

Los periódicos de la capital publicaron desde 
luego la noticia da la aparición del gigante del 
reino animal; y el l imo, señor rector de nuestra 
Universidad, celoso siempre por la gloria y pros­
peridad de todos los ramos científicos que la están 
confiados, no perdió momento hasta haber adqui­
rido el esqueleto del cetáceo para nuestros mu­
seos de historia natural y de anatomía compa­
rada;, á cuyo objeto, en 28 de Junio último comi­
sionó á uno de los dignos catedráticos del seno 
del claustro universitario para que pasara ,al pue­
blo de Llansá y tratara del ajuste con los intere­
sados. 

Adquirido por este medio el esqueleto del baile-
nóptero, el mismo limo, señor rector encargó la 
preparación y la conservación, la que se va llevan­
do á cabo satisfactoriamente. 

El naturalista, el anatómico y el filósofo, al con­
templar detenidamente y estudiar pieza por pieza 
la osamenta de aquel gigante da los mares, no 
puede ménos da convencerse que una sola y pode­

rosa mano fué la que trazó en su creación bajo un 
mismo pían todas las especies de animales con el 
más ó el menos en sus dimensiones, según las ne­
cesidades que están obligados á cumplir. Así nos 
lo enseñó el paralelo. 

La cabeza del ballenóptero picudo, de figura pira­
midal, qua ac compara á la de una ave, tiene los 
mismos huesos que la cara y el cráneo del hom­
bre. Carece de dientes, pero en su lugar la bóve­
da de la mandíbula superior está guarnecida de 
unas barbas, en tfümero de 1,600 que sirven de red 
para detener en ella los pececillos y los moluscos 
que continuamente traga y de que so alimenta 
aquella enorme masa organizada. Abroase en la 
parte pooferior de la cara los espiráculos por don­
de arroja el agua á grandes alturas, espirácu/os 
que son la entrada á las fosas nasales. E! principal 
aparato del oido se limita en un solo peñasco de 
consisteacia petrosa, cuya figura es la de un cor­
nete, que se puede comparar al óvulo, molusco de 
la familia buccinoides. La mandíbula inferior, que 
carece de barbas, mide 3 metros y 3 decímetros; 
así como la cabeza de delante atrás corre 4 me­
tros, 6 decímetros y 5 centímetros. 

La columna raquídea , que tiene de extensión 15 
metros, se compone de 58 vértebras , 6 cervicales, 
14 torácicas, 16 lumbares, 3 sacras y 19 caudales, 
que llevan unos huesos en forma de V, punto de 
apoyó de los músculos sacro-lumbares y coxí-
geos, dotados de una fuerza muy prodigiosa. El 
pecho está formado de 14 pares de costillas, sien­
do las más largas de 2 metros y 5 decímetros, y 
do dos esternones , pectoral y abdominal. 

Un solo hueso forma la espalda, cuya figura es 
exactamente parecida al omóplato del hombre. La 
aleta pectoral se compone de brazo, antebrazo y 
mano con cuatro dedos, que el del medio consta 
de siete falanges. Finalmente, la pelvis es rudi­
mentaria, compuesta de un hueso en forma de pe­
to , y de otros dos planos , sostenidos por los 
músculos. 

Tal es en compendio la preciosa pieza que aca­
ba de adquirir nuestra Universidad literaria. Con­
fiamos en poder dar una descripción más detallada 
y con la más posible exactitud, porque vemos que 
los más clásicos autores de cetología no están 
acordes sobre el número, sitio y usos de ciertas 
piezas óseas de la ballena.» 

SECCION RELIGIOSA 

SAHTOS DKMANAIIA. San Pedro de Alcántara, con 
fesor y fundador. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la da 
San Cayetano, donde se celebrará á San Pedro A l 
cántara con misa mayor y sermón, y por la tarde 
continuará su novena. 

En les parroquias habrá misa cantada, y con 
manifiesto y procesión de minerva en San Pedro, 
San Martin, San Sebastian y Santa María. 

Prosigue celebrándose la novena de la Virgen 
del Pilar, en Monserrat, y la de Santa Teresa de 
Jesús en el Cármen Calzado y parroquia de San 
J o s é . 

En San Antonio del Prado termina la novena 
de San Francisco de Borja, y será orador D. Emi 
lio Moreno Cebada. 

Es el segundo dia do la novena de Nuestra Se 
ñora de Valvanera en la parroquia de San Ginés; 
predicará en la misa mayor ol Sr Sánchez Gran­
de, y en los ejercicios D. Ambrosio de los Infantes 

En el oratorio del Olivar comienza una solemne 
octava del Santísimo Sacramento. A las diez será 
la misa mayor, y por la tarde á las cuatro y media 
ejercicios. 

Por la tardo habrá ejercicios espirituales, con » 
manifiesto y sermón, en San Millan, San Ignacio, 
Servitas, Arrepentidas y Caballero de Gracia. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 17 de Octubre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
y 51-05 c. 

Idem diferido, publicado, 45-50. 
Deuda amortizable de primera clase, no publ i ­

cado, 34. 
Idem de según la, no publicado, 17. 
Idem del personal, no publicado, 20-55 d.; á pla­

zo, 20 -65 fin cor. ó á vol. 
Obligaciones municipales al portador, d e á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 
89-50 d. 

Acciones de carreteras, emisión de l.8 de Abr i l 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i ­
cado, 97-65 p. 

Idem de á 2,000 ra., no publicado, 98 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-25. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, da á 2,000 rs., 

no publicado, 96-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97. 
Idem da obras públicas da 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 97. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-40 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94-05 c. y 94, 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

214d. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus­

t r i a l , no publicado, 2,160 d. 
ídem de la compañía de los ferro-carriles de Ma ­

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,400, 
Obligaciones de la compañía de los da Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés da 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id , , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del da Isabel 11 de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, Idem. 
10,300 d. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 
Córdoba á Sevilla, i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carril da Zaragoza á Pam­
plona, i d . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-15. 
Paris á 8 dias vista, 5-24. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—La Favorita, ópera en cuatro actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
—Batalla de damas, comedia en tres actos.—Baile. 
—La llave de la gaveta, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramátieo). A las ocho 
y media de la noche.—¡St yo fuera rey l zarzuela 
nueva en tres actos. 

TEATRO DH VARIEDADES. A las ocho de la no-
cha.—Píoza sitiada, comedia en un acto.—£í ca6a-
llcro pobre, comedia nueva en dos actos.—í;n festiñ 
andaluz, baile.—Li mosquita muerta, comedia en 
un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media de 
la noche.—Las hijas de Eva. 

TEATRO DE LOPE DB VEGA. A las ocho y medí* 
de la ñocha.—La escueía de les maridos.—Retatcon 
barbero y comadrón. * 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche 
—El conde de Monte-Cristo, drama en cuatro actos' 
—Intermedio de baila.—El secreto en el espejo co­
media en un acto. * 

LA ESPAÑOLA FLORECIENTE. Esta sociedad ce­
lebra reunión de baila mañana domingo, de cinco 
de la tarda á diez de la noche, en los salones de 
Capellanes. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañana do­
mingo so verificará (si el tiempo no lo impide) U 
décima octava media corrida.—So lidiarán tres to­
ros da D. Manuel García Puente. López, de Colme­
nar Viejo, y tres de D. Félix Gómez y sobrinos do 
idem. 

Lidiadores. 
Picadores.—Manuel Lerma (el Coriano) y Ma­

riano Cortés, con otros tres de reserva, sin que en 
el caso de inutilizarse los cinco pueda exigirse que 
salgan otros. 

Espadas.—Francisco ArjonaGnillen (Cúchares) 
Cayetano Sanz y José Antonio Suarez, á cuyo car­
go estarán las correspondientes cuadrillas de ban­
derilleros. 

Sobresaliente de espadas.—Pablo Herraiz, sin 
perjuicio de banderillear los toros que le corres­
pondan. 

L a corrida empezará á las tres y media. 

PÜ9TOI DS SÜSGaiCEOa. 
MADRID: Oficinas de este per iódico , calle de 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en latí librerías ¿4 
Bailly-Baillieré, calle del Principe; Publicidad, 
Pasage da Matheu, y Moya y Plaza, Carretas, 8.' 

PRovinciAs: En todas las .i.ioreríac y adminii tra-
dones de correos. 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier . 
—Manila, D . Manuel Ramírez.— Gran Canaria, 
D. Amaranto Mart ínez da Escobar.—Puerto-Rico, 
D.! Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par í s , M r . Laffite Bullier y Com­
pañía, 20, rué de la Banqua.—Mr. Lejolivet, No-
tra Dame des Victoires.—Lóndres, M r . Thomái, 
Catherine atraet.—Gtí>ra¿íar, D , Manuel R. Plt lo, 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

aOKDICIOWES DE LA. SÜ^CSICIOH* 

Mes. 

3 id . 

8 i d . 

MADRID. 

Admi-
nistra-
eion. 

12 rs. 

32 

60 

Comi-
siona-
dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co 6 l i ­
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Coml-
aiona-

dos. 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

O 

3 ps. 

6 

Editor reíponsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 
Madrid, 1862.—Imp. de M . Tollo, Preciados, 86. 
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43 i COMPAÑÍA COLONIAL. 

M A D R I D , 
Dapótito central, Montera, 10. 

A R O M A S U P E R I O R , E C O H O H I A . 

Estos C a f é s deben su extensa aceptación á las clases selectas que se emplean y al nuevo 
método de tostado con máquina especial, que tóMleismeiiíe ?U r e m í t a n l a posee y 
practica en el reino, aunque haya ^aíeii trat-j de imitarla, liou este método., Fecoff i -
e e n f r a n e e l g r r a i i o , durante el tueste, el aroma y fuerza que se evaporan en ios 
demás sistemas; así es como se sacan 6 0 t azas e n l ib ra t eo vez de 9 0 1 os decir, 
qi' el consumidor economiza la tercera parte de su gasto. 

C l a A S E S Y P R E C I O S . 

C a f é de P a r í s , 9 U m . l ibra . — S a l e á O m&ravéáié t a l a . 
C a f é super io r , I D » — I d . á m é n o s de 7 I d . , Id* 
C a f é m o k a , 14* • - I d . á 11 I d . , I d . 

Bftoi Cafés se conservan fácilmente por estar puestos en paqneíitos forrádde di MU* 
fio, loe que llevan impresos el peso y precio, con más el sello de la Compañía, 

Se manda é prarhtaiaii 8« vamHaa piwpata»« 

wmm mus 
de las mensajerías imperiales. 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 3 5 POR 1 0 0 EN LOS PRECIOS DE PASAJE, 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de "Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen­
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

años de éxito prueban que la pasta pec­
toral da Degenetais es un remedio con 
el cual cuenta la ciencia médica para 

r curar los constipados, grippe, catarros, 
. J a tos convulsiva, ronqueras, asmas y 

v CI'JUÜÍÍ de peclio. Venta en fans, rué samt-Honoré, 213, botica. Por mayor, rué Montiíjartre 
18.—Venta en Madrid por meaor á 10 rs. caja, Calderón, calle del Principe, 13: y botica, plazuela de 
An8el 7. . (A. í 549. 
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OPRESIONES 
T O S , C A T A R R O S . ASMAS NEVRALGIAS 

I R R I T A C I O N D E P E C H O 
, I N F A L I B L E M E N T E A L I V I A D O S T CLARADOS. 

ASPIRANDO el humo, este calma el sistema nervioso, facilita la eipéctoracion 
«iiiVorlce la8 tunciones dalos órganos respiratorios, — P A R I S , J. E S P I C . , 
Z~n ? - A m s f e r d a m , 6. — E n M A D K S D , E x p o s i c i ó n es tranJera 

u * « • y o r , «O. Exijate la Siguimtt Firma en toda Cigernío. ' 

POESIAS 

DE D . M A N U E L CAÑETE, 

INDIVIDUO DE NÚMERO DE LA 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. 

Esta selecta colección, ele­
gantemente impresa en casa de 
Rivadeneira, de la que unáni­
mes han hecho grandes elogios 
todos los periódicos de diversas 
opiniones que hasta ahora han 
hablado de ellas y en la que re­
saltan por la energía del pensa­
miento y el vigor del estilo las 
efistolas y sátiras políticas en 
que el autor pinta y condena 
los vicios de la época actual, se 
vende á 16 rs. en las librerías 
la Publicidad , pasaje de Ma­
theu!; Moro, Puerta del Sol; 
Bailly-Bailliere , calle del Prín­
cipe; Cuesta, calle de Carretas, 
Duran, calle de la Victoria, y 
en el almacén de papel de la 
plazuela de la Cebada. (R.) 

PREPARACIONES 
de Per cloruro de hierro del doctor 

Deleau, médico en jefe de la 
Róquette. 

Remedio el mas poderos» que se conoce contra 
as hemorrágias internas y esternas, los colores pá­

lidos, usagres, escrófulas, etc., contra las enlerme 
dades de las membranas mucosas, la grippe, los ca 
tarros, y en fin, combate las enfermedades de 1 
piel, las de las mujeres y las específicas, en toda 
las cuales su empleo no presenta ninguno de lo 
inconvenientes i d yodo y del mercurio. 

PRECIOS. 

En Paris. 
Rs.v*. 

12 
20 
12 
12 
12 
16 
20 
12 
20 

En Madrid 
Rs. vn. 

16 
28 
18 
16 

22 
28 
18 
28 

Pildoras, el frase».. . . 
Jarabe j id 

Id. el medio. . . . 
Pomada, el bote. . . . 
Inyección para hombres, frase. 

Id. para mujeres, id. 
Schjcíon no mal de 30°, id. 

Id . id. el medio.. 
D. cáustica de 45°, frasco. 

üna instrucción detallada acompaña á cada frasca 
ó bote. 

Exíjase como garantía de legitimidad la firma j 
selio del Sr. Dr. Deleau, 

Depósito general para los pedidos por mayor Mr. 
Esteve, rué Saint Louis, «íün. 31, au Haiais en Pa­
ris. En Ma 'rid Calderón, Príncipe, 13 ; en la botica 
plazuela del Angel, 7, En provincias, en las 
principales boticas. (A). 

A PRECIO DE FABRICA 
JOYERIA Y BISUTERIA. 

O R O D E L E Y . 
Por dejar de tener este ramo, se liquidan los objetas siguientes en joyería y bisutería: Cadenas lar­

gas y cortas, a ¡líos, pendientes, aderezos, pulseras, co.lareá,. alfileres de corbatas, gemelos, botones pa­
ra camisas, medallones para retratos fatográficos, llaves, dipes, etc., etc. 

También por tras'arlo del almacm se hace almoneda de relojes de cuadros, sobremesa, cronómetros, 
sabonetas de oro y plata de toda clase de escape, cadenas, llaves, diges de dublé y despertadores. RE­
LOJERIA, Car* re pall cetas, núm27, cuarto principal, (Lu.) 

BANCO MOMIAS 
DEPOSITO D E FONDOS CON INTERES, CAJA B E 

AHORROS Y FORMACION DE CAPITALES, 
DOMICILIADA EN MADRID, CALLE DEL DESENGAÑO, NUM. ^7 . 

Siis Estatuios fueron sometidos al Gobierno deS. M., y registrados con la Escritura social 
en el Gobierno civil de la provincia, prévio infonne del Tribunal de Comercio de esta 
plaza. 

DELEGADO REGIO, Sr. D. Angel García Segovia. 
MEDIO MLLON DE RVN. EN TITULOS DEL ESTADO 

depositados en ei Banco de España, garantizan la gestión administrativa. 
Se reciben imposieionos desde 10 >s. vn. en adelante; los fondos están siempre á disposición de los 

impositores, y todos los meses se tes dirige una carta participándoles el estado de su cuenta y utilidad 
que les ha correspondido, interviniendo una junta elegida por los socios las operaciones mas importan­
tes de la gerencia. 
Capital ingresado por imposiciones, cuentas corrientes y depósitos hasta fin de agosto 

de 1862.. Rvn. 26.449,372|01 
Idem en setiembre siguiente y primer decenario de octubre 3.848,437 47 

-Total en 10 de octubre de 1862 . . 29.997,809í48 
Beneficios: en las liquidaciones délos diez últimos meses se repartió á los señores impositores 

El interés efectivo da 1 por 100 mensual 
quedando una considerable reserva y resultando en consecuencia un beneficio per término medio 

de 12.66 por 100 anual. 
En las oficinas de la Dirección, se distribuyen los prospectos y se darán las mas ámplias satisfac-

cones. (M.) 
il on 

¡ ¡ m REMEDIO PABA LOS DOLIENTES!! 
UNGÜENTO HOLLOWAY 

Con la poseaion de este remedio todo individuo pued^ ser el cirojano de su familia. Si la espusa ó lo 
niños se ven atoados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, inflamaciones, infartacions de las glán­
dulas, am? -¡sí como cualquiera otra afección esterna, son curadas por el uso de este ungüento que al 
Sabe d i poco tlemoo estirpa raiicalmente ia eansa del mal. 

FISTULAS HEMORROIDES. . 
ouras que este ungihnto ba verificado en casos de úlceras inveteradas y que hablan resistido i i« 

plicacion de todo otro medicamento asi como de hemorroides y fístulas no tienen número y son tan no-
orias en todos los pnises del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar una idea de su 
nrnensa cantidad ni de la diferencia de caractares que alias presentaban. Basta decir que este ungüento 
oo ha sido nunca aplicado sin obtener una curación inmediata y radical. 

MAGNIFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabeza , manchas 

en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan prontamente por 
el uso de este ungüento. Cuanaó se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse abundantemente cor 
««te remedio el vientre en su lado derecho. • • . f J J 

El ungüento Hollomy es eficacísimo muy especialmente para las siguientes enfermadades: 
Bultos, Enfermedades del higado, Inflamaciones internas Maies de IOÍ; ojos 
Calambres, 

alies, 
Cánceres, • 
C o r t a d u r a s , 
Enfermedades 'di 

" — de las aríieulfieioaes. 
Erupciones escorbúticas, 
Fístulas, 
Frialdad 6 falta de calor 

a c las esfreraidades. 

y esternas. 
Gota, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 

de los pechos, 

Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútridas 
Tiíia, ,v 

JMis, " 'eFlasest ' rera iaáde^ ' ' —de los pechos Ulceras tm la bocíi. 
Este ungüento es elaborado bajo la Inspección personal del profesor Holloway, y cada btfte va acompa 

ps o^eunfc'iostrusoíon.impresa en e8paS0Mue«&P,ic« 9\ lúaüo u« hacer.us» do.-ét _ .• ' . 
Se vende en el ft?Ui¡ÍHCimi«nlo general ttej prolesor Holli!»afc ¿«4, .Strau. ¿óiiütea. En Maand tu 

rinVipales boticas. En las provincias, en toda* las boticas y droguerías de mas importancia. 
Los precios de venta vson.- 7, 18 y 28 .rs. ca la bjte^on proporción á su tamaño. 

~UtHHB1ü TíatH Üü cij'i'lSÜfl «K:qW0 a \«.9U0¿blnr, • - fv ñ.u 
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